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PROLOGO A UN GOBIERNO 


Se anuncia para hoy un sensacional 
acontecimiento: los diputados laboris- 
tas levantarán en la Cámara inglesa la 
anillotina que habrá de decapitar al 
wabinete conservador. Y se realizará, 
mediante ese golpe jacobinista —según 
el jacobinismo británico — el acto más 
trascendental de estos tiempos: el im- 
perio inglés tendré también un go- 
bierno obrero... 

Mientras se ventila ese pleito políti- 
eb entre los partidos aspirantes al po- 
der y el grupo conservador que lo de- 
tenta, mientras Lloyd George maniobra 
para rehabilitarse empleando a los la- 
boristas como cuña y mientras los lu- 
turos lacayos de la lorderacia inglesa 
plantean la cuestión de confianza y en, 
sayan la zancadilla parlamentaria, un 
conflicto de orden económico obliga al 
laborismo a anticipadas traiciones. Tios 
obreros ferroviarios parecen empeña- 
dos en precipitar la caída de los jetes 
unionistas complicados en esa vulgar 
contienda electoral. De ahí que la huet- 
sa de los maquinistas ferroviarios sea 
algo así eomo el prólogo de un gohicr- 
no llamado a destruir la ficción demo- 
erática y obrerista en un pueblo que 
tiene fe en los buenos gobiernos y en 
los hombres providenciales. 

Giracias al sabotage de los dirigentes 
laboristas se logró conjurar en parte 
la huelga ferroviaria. Parece que e: 
conflieto sólo afectará a algunas sec 
ciones de los ferrocarriles de Inglate- 
rra y será únicamente sostenida por es 
personal de locomotoras. Dos organiza- 
ciones ferroviarias numéricamente im- 
portantes, la Unión Nacional de Ferro- 
viavios y la Asociación de Empleados 
de los Ferrocarriles, han decidido mar 
tener una “neutralidad”? completa. Y 
ello significa traicionar la huelga, por 
que esa traición es defendida por los 
jefes del laborismo como un recurso pa- 
ra llegar al poder. 

Fieles a su propósito derrotista, los 
dirigentes de la Unión Nacional de Fe. 
rroviarios, Thomas y Cramp, publica. 
ron una declaración anunciando un su: 
puesto acuerdo con las compañías fe 
rroviarias, el que creen aceptable para 
los obreros. Alegando esa resolución de 
los jefes laboristas y los patrones fe- 
rroviarios, se pretende justificar el sa- 
botage y la traición a una luchá que 
entraña por sí sola un acto vindicador 
de los ferroviarios de Gran Bretaña. 

El peligro actual para el laborismo 
no está en la oposición conservadora e 
liberal. Los jefes laboristas no pueden 
iniciar su gobierno con un acto que lo: 
señale como defensores. de la subver- 
sión... o los ponga en conflicto co- 
su programa obrerista. Si favorecer 
una huelga como la ferroviaria y ese 
conflicto sirve de prólogo a su gobler- 
no, de hecho se califican como revolu- 
cionarios. Y ¿apoyarían los liberales 
in gobierno de esa naturaleza ? Huelga 
la respuesta. Los jefes laboristas deben 
ahogar esa naciente protesta del prose: 
tariado inglés ahora que no tienen la 
responsabilidad del poder, pues así se 
evitarán la ingrata tarea de reprinur 
un movimiento que les sirvió de base en 
sus luchas electorales y en sus quere: 
llas parlamentarias. 

Los traidores operan eficazmente en 
un medio propicio a esa clase de alega- 
tos políticos. De ahí que, mientras los 
jefes laboristas se oponen a la huelga 
ferroviaria — anticipando la actitud 
derrotista que asumirán una vez en ef 
poder para afrontar los conflictos del 
capital y el trabajo —, los futuros 
miembros del gabinete Mac Donald 
planean su programa de gobierno y se 
esfuerzan en desviar la opinión del pro- 
etariado con promesas de mejoramien- 
to económico para el futuro. 

Uno de los líderes del laborismo turl- 
ferario, eludiendo el factor más impor- 
tante que obró en las decisiones de 1u 
clase trabajadora en las elecciones ún- 
timas, plantea algo así como el progra- 
ma social del futuro gobierno. Las de- 
claraciones del eompinche de Hender- 
son, Thomas y Mac Donald adelantan 
“stos remiendos econón:icos del labo- 
Yismo : : 

“Consideramos a la desocupación co- 
mo un problema de monos importancia 


dencia de la república azteca, gracias a 


a la candidatura del general Calles. 

Oficialmente se considera que la de- 
mostración de la escuadra yanqui a Vera- 
cruz, traduce ei propósito de Estados 
Unidos de sostener a toda costa al go- 
bierno de Obregón. Un político meji: 
cano afeclo al presidente, hizo al respec- 
lo las siguientes declaraciones: 

«Habiendo tomado el asunto por cuen- 
ta de ellos, los Estados Unidos no po- 
drán permilir que Obregón sea derro- 
tado. Imagínese el efecto que produciría 
en la América latina el hecho de que 
el señor De Ja Huerta triunfara, a pesar 
de la poderosa ayuda que los Estados 
Unidos prestan a Obregón. 

«Los norteamericanos necesitan el 
triunfo de Obregón para poder conser- 
var su posición y su prestigio en los 
asuntos generales». 

Ah, sí, sería una derrota para el mon- 
roismo si fracasara €l general Obregón! 
El presidente constitucional de Méjico 
es la mejor saerantía de la política ame- 
ricanista de Wall Street. Y el tío Sam lle- 
gará a todos los medios con tal de 
dejar sentada su auloridad de: hermano 
mayor de las descarriadas y casquiva- 
nas repúblicas criollas. 


(0) 
La civilización — 
y los médicos 


Los habitantes de la lejana localidad 
de Embarcación, no pueden estar mejor 
servidos en cuanto a garantías de salud, 
si nos atenemos “a una información pu- 
blicada estos días. 

Según esas relerencias, en aquella po- 
blación «hay» un solo facultalivo, que 
a la vez desempeña el cargo de médi- 
co municipal y del Departamento Nacio- 
hal de Higiene. Cargos nominales, por- 
que siempre se halla ausente de la lo- 
calidad. Es un facultalivo que solamen- 
le desempeña la *iacultad» de no estar 
nunca donde lo precisan. 

En tales condiciones, fácil es presumir 
cómo andará la salud en aquella zona, 
aunque no somos de los que tenemos 
más fe en los médicos y menos en los 
matasanos que hacen de las suyas en- 
tre la pobre gente de tierra adentro. 

Y si no tuviéramos otras razones pa- 
ra desconfiar de la acción de tales ma- 
lasanos, con el dato que daremos en se- 
guwida, y que procede también de aque- 
lla zona, bastaría para demostrar qué 
poco les debe a tales médicos la salud 
púbfica. El dato es el siguiente: 

Hace pocos días que ocurrió un acci- 
dente ferroviario en la línea de Embar- 
cación a Yacuiba, en cuyo accidente se 
quemó las piernas el fogonero de la 
locomotora, produciéndose graves heri- 
das. Después de una larga búsqueda, se 
logró dar con el «facultativo »de la cons- 
trucción, quien le hizo la primerá cura. 
Véase cómo habrá sido esa cura. Dice 
la información aludida. 


El médico había dado orden terminan- 
te de que nadie le tocara las vendas. 

«Dicho médico se ausentó el 15 para 
Yacuiba, Bolivia, dejando abandonado al 
enfermo, y en vista de que éste su- 
fría mucho y estaba con fiebre muy alta, 
temiéndose su deceso, lo despojaron del 
vendaje para curarlo y se comprobó que 
las quemaduras se hallaban infectadas. 

«Fodos los obreros “están indignados 
por la forma desconsiderada como se tra- 
la en la construcción a los servidores de 


que una enfermedad, oc trataremos de 
curar en la única forma posible, es de- 
cir, obteniendo trabajo con un rendi- 
miento útil y beneficioso. 

“Hay vastas extensiones de tierra e 
las que podíamos sacar mejor utilidad 
si se las empleara en otra forma que no 
fueran extensas áreas reservadas para 
la caza en privilegio de unos pocos: 
bay tierras sobre el agua, rellenadas, 
que resultarían hallarse ehtre las reglo- 
nes más fértiles del reino. 

“También existen caminos arteriales 
a hacerse para abaratar y facilitar er 
tráfico, así como también muchas otras 
cosas que podía haber sido activadas 
si el gobierno conservador, que hoy se 
halla en el poder, hubiera demostrado 
la menor intención de ocuparse del 
asunto. 

““La diferencia entre los eonservado- 
res y nosotros es que esián avocados a: 
fracaso; mientras que nosotros tratare- 
nos de tener éxito. 

““Nos ocuparemos de la cuestión de 
la vivienda y de todos los trastornos 
que afectan al problema. No creemos 
apropiado que una familia deba tener 
más casas que las que pueda habitar 
mientras otras se ven obligadas a al- 
bergarse en casuchas. 

““Estamos dispuestos a remover las 
presentes inconveniencias acerca de los 
pensionistas ancianos, porque conside- 
ramos a las pensiones como a un pago 
por servicios prestados al país y nunca 
como una caridad. Las pensiones para 
los incapacitados, para las madres, as1 
como cuestiones referentes, requerirán 
nuestra atención inmediata. 

“También me hallo personalmente 
en favor de una escala mejor graduada 
de impuestos y no veo razón alguima por 
la cual ciertos derechos, tales eomo los 
mortuorios, los a la herencia y otros, 
no puedan ser aumentados””. 

Esa demagogia socialista no puede 
desviar la cuestión fundamental: la lu- 
cha del proletariado contra los privile- 
gios de casta. El partido laborista es- 
cribe el prólogo de su gobierno traicio- 
nando una huelga. Y esa realidad des- 


truye por sí sola todas las ficciones re- 
formistas. 


El contenido real de] programa labo- 
rista debe buscarse en la huelga de los 
ferroviarios ingleses. A sus intereses 
políticos y a conveniencias partidistas 
de segundo orden, los jefes del laboris- 
mo inglés sacrifican el interés de los 
trabajadores. Y ese es un anticipado 
servicio a la burguesía y una elocuen- 
te demostración de servidumbre por 
rarte de los lacayos que aspiran a un 
puesto en la mayordomía del imperio 
británico. 

Como los bolcheviquis rusos, como los 
social-demócratas alemanes y como to- 
dos los traidores marxistas conversos 
al fascismo y a la reacción, los laboris. 
tas ingleses están entregando a la bur- 
guesía al proletariado inglés. Los eru. 
pos políticos nacionales que hicieron de 
la doctrina marxista un recurso clee- 
toral, ofrecen al capitalismo la clase 
gobernante que necesita para hacer 
frente a la actual crisis. Y será el se- 
cialismo, bolcheviqui o social-demócra- 
ta, e] que restablecerá el equilibrio eco- 
nómico burgués y el principio de anto- 
ridad, quebrantados por la guerra y la 
revolución. 


Estado heridos en el cumplimiento de 
su deber. 

Choca a los sentimientos humaniatrios 
y al grado de civilización que fiemos af- 
canzado, que estos hechos se consumen 
en una construcción del Estado». 

Como se ve, también el médico de la 
construcción goza de la «facultad» de 
atender a los heridos en el cumplimien- 
to del «deber». Y más le interesan las 
excursioncita a Bolivia —donde quizás 
tenga una «mina» que inspeccionar—que 
el cuidado de las víctimas obreras de 
la construcción. Tampoco esos obreros 
pierden gran cosa con la falta del mé- 
dico; pues si deja morir en el mayor 
abandono a los heridos, más valdría que 
éstos se hallaran a merced de las per- 
sonas caritativas. 

Lo que hace gracia en medio de fan- 
tas desgracias, es la salida del corref- 
ponsalilo cuando menciona «el grado de 
civilización que hemos alcanzado». ¡Co- 
mo si el quemarse un obrero en una lo- 
comotora y morir luego sin asistencia 
médica no fuese un fuerte indicio de que 
la civilización avanza! 


(0) 


¿Qué pasa en 
Paraguay? 


La prensa grande de esta capital cor- 
tó toda información relativa al desarrollo 
se la huelga general en Asunción y de las 
tropelías cometidas por la policía pa- 
raguaya. En las editiones del sábado 
de los diarios matutinos se daban algunos 
antecedentes de aquel conllicto obrero, 
que el gobierno del Paraguay se apres- 
tó a sofocar en sangre con la complici- 
dad de los socialistas y comunistas de 
la Federación Obrera. Pero anteayer y 
aver no dijeron una palabra sobre el 
fracaso o la continuación de esa protes- 
ta proletaria contra los actos represi- 
vos de las autoridades del vecino país. 

Una noticia de contrabando, recibida 
de Posadas, fué publicada por el dia- 


ADIDAS A 


El amigo protector 


La revolución mejicana está definida. 
Triunfará el general Obregón, presiden- 
te constitucional de Méjico, porque cuen- 
ta con las simpatías y el apoyo del po- 
deroso vecino. 

El tío Sam es un amigo vigilante y 
atento. No pede permitir qe en Méjico 
se maten los pobres mejicanos. Por eso 
apoya al general que llegó a la presi- 


una de las clásicas revoluciones meji- 
canas. ; 

Como los huertistas habían resuelto 
bloquear el puerto de Tampico, prin» 
cipal rula del comercio yanqui de ar: 
mas, el goblierno de Washington replicó 
a ese aclo de los revolucionarios con una 
demostración naval frente a Veracruz. 
Por ahora se trata de una simple ad- 
vertencia. Pero de ella se valen los de- 
fensores de Obregón para sostener por 
anticipado el fracaso de los opositores 
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y 
rio «La Vanguardia». En esa informa-|tos socialistas, coaligados con el gobier, 


' ción se decía lo siguiente: 

' «Las noticias que llegan de Asunción 
informan que la huelga general decrela- 
ida hace pocos días, en solidaridad con 
ilos obreros tranviarios, continúa con la 
misma intensidad. Las calles de la capi- 
iftal paraguaya son patrulladas por peloto- 
nes de tropas del ejército, quienes no 
permiten el estacionamiento de perso- 
nas en las aceras y delienen a'todo in- 
idividuo que les parece sospechoso. Los 
| centros obreros han sido allanados y 
clausurados, y los miembros destaca- 
dos de las organizaciones proletarias fue- 
ron reducidos a prisión. En la rada de 
Asunción hállase fondeado un buque de 
la armada, casi tolalmente ocupado por 
los «cabecillas» del conflicto. 

«A estar a las mismas informaciones 
Asunción está bajo el estado de silio. 

«Como se recordará, la huelga tranvia> 
ria tuvo origen en la cuestión de salarios. 
Los obreros pedían mejoras de vida y 
en el primer momento contaron con el 
apoyo del gobierno. Tan es “así, que al 
intervenir el gobierno, de acuerdo con 
las partes en contlicto, nombró árbitro 
al jefe de policía. El laudo de éste re- 
conocía parcialmente que las reclama- 
ciones de los obreros eran justificadas. 
Pero las empresas mantuvieron su intran- 
sigencia. ¿Qué hizo enionces el gobierno ? 
En vez de obrar con mano firme, ha- 
“ciendo entrar en vereda a los capitalis- 
tas, prestó a éstos todo el apoyo nece- 
sario para que los tranvías circulasen 
vigilados, guardas y motoristas, por sol- 
dados “del ejército. 

«Fué entonces que el comité de huel. 
ga constituido por delegados de todos 
los gremios declaró la huelga general 
en señal de protesta-contra la actitud del 
gobierno». j 

El corresponsal de ¿La Vanguardia»: 
en Posadas «ignora» que la, Federación 
Obrera, mangoneada por socialistas y 
comunistas, no apoya esa huelga gene- 
ral declarada por el Centro Obrero Re- 
gional del Paraguay. Asimismo «ignora» 
que se debe principalmente a los altro- 
pellos de la policía asunceña, siendo más 
que nada un acto de protesta por la de- 
tención de obreros y la deportación de 
varios anarquistas de la capital para- 
guaya. : 

Pero no disculamos ahora esa «igno- 
rancia» del citado corresponsal. La pren: 
sa burguesa guarda silencio en torno a 
esa lucha de los trabajadores paraguayos 
contra el gobierno de la tropical repúbli- 
ca, lo que demuestra su complicidad 
con los atropellos y salvajadas de las 
auloridades de Asunción. Pero la lucha 
se mantiene en su apogeo y los traba- 
jadores del Paraguay escriben una pági- 
na gloriosa de sacrificios y heroísmo al 
defendgr a los militantes activos que 
arrojan de aquel país los lacayos del 
capitalismo internacional. 

Apoyemos con todas nuestras simpa- 
lías esa lucha del proletariado del Para: 
guay. Y señalemos a todos los obreros 
conscientes la traición de los elemen- 


Acaba de verificarse un conato de congre- 
so ferroviario, del que ha podido sacarse 
una consecuencia desoladora. 

La cobardía y el arribismo, viejas plagus 
que tanto azotaron a ese gremio infortuna- 
do, 'resucitan y desean imperar como en sus 
mejores tiempos. 

Elementos sin noción del tiempo en que 
viven ni de la responsabilidad que implica 
ponerse frente a problemas de honda signi- 
ficación como los que hoy representan las 
luchas del proletariado, desean difundir las 
mismas prácticas acomodaticias e igual es- 
píritu de corrupción y vileza que ha presidi. 
do la vida de ese gremio y del cual extrajo 
frutos tan deplorables. 

Esas greyes pusilánimes se perpetúan en 
aquel medio como una verdadera maldición 
y constituyen toda una amenaza para el fu- 
turo de esos trabajadores. 

Pocos gremios hay que como los ferrovia- 
rios hayan experimentado más dolorosamen- 
te la influencia infamante del camaleonismo, 

Un tardío despertar presentó toda la crue! 
realidad de esa influencia despreciable un 
día, y dispuestos esos proletarios a volver 
por sus fueros, hubieron de ahuyentar con 
un noble gesto a las gavillas de aventureros 
que vivían en su seno. 

Pero no contaban con que las empresas 
favorecian a los mercenarios, atentas al le- 
ma: de los males el menor. E 

Por eso fueron muchos los que debieron 
sufrir las represalias consiguientes ae la obra 
de delaciones que los camaleones realizaron 
Para verse -libres de los hombres que loa 
estorbaban. En esa obra miserable colahora: 
ron eficazmente los sujetos en cuestión, ofi- | 
ciando de alcahuetes contra aquellos traba: 
jadores que, por tener ideas, constituían un 
peligro para los trapisondistas del sindica- ¡ 
lismo neutro y los políticos de comité, an- | 
siosos de dominar a sus anchas sobre la pa: E 
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¡no paraguayo para aplastar al anarquis- 
¡mo renacienie en aquella tierra propicia 
a los empresarios de revoluciones polí- 


ticas. 
——— (0) —— 


Patadas y rebuznos 


Como es sabido, la lucha por los mo- 
rrales en Santa Fe, se desarrolla casi ex- 
clusivamente entre radicales y demócra- 
tas. Los radicales desde el gobierno y, 
los demócratas desde el llamo. yr como 
«demócratas sulren.... 
es lógico, los radicales aporrean y los 

—¡Vaya una novedad!— exclamará el 
lector.— Siempre ha sido asi esa pue 
ja por arrimarse al pesebre; patadas de 
los brulos que están comiendo y rebuz- 
nos de los que reciben las patadas. 

Sí; pero a mosotros nos hace gracia 
como rebuznan los demócratas y cómo 
dan a entender las patadas que reciben; 
nos hace gracia y también nos da coim- 
pasión. Siempre fuimos compasivos con 
los animales. ; 

Por eso les dedicamos estas líneas, e 
interpretando su lenguaje, vamos a po- 
ner en conocimiento del lector, la fero- 
cidad con que paleun los radicales santa- 
fesinos. 

Anteayer los demócratas de Serodino 
daban cuenta de lo siguiente: 

«Anoche la policía atropelló el comité 
demócrata. llevando a los que se halla- 
baxY en su interior y apaleándolos bár- 
baramente. 

Las víctimas todavía están en la co- 
anisaría con el pretexto de que iban ti- 
rando bombas sin permiso. 

Son unos veinte vecinos caracterizalos, 
propietarios y comerciantes. 

En la comisaría fueron otra vez apa- 
leados bárbaramente por soldados del Es- 
cuadrón de Seguridad. Algunos fueron li- 
bertados mediante multas pagadas esta. 
tarde; otros siguen presos». 

Y conste que todos los detenidos y apo- 
rreados son vecinos «caracterizados», Co- 
merciantes, industriales; personas de 
«bien», en suma; esta vez no son suje- 
tos de malos antecedentes a lrabajadores 
que se proponen hacer huelgas, y con- 
tra quienes se «justifica» cualquier trope- 
lía y son toleradas hasta por los polí- 
ticos de la oposición, De modo que la 
cosa es grave esta vez. Las patadas de 
los jumentos que están en el pesebre han 
dado en las costillas de los ilustres se- 
ñores de la Jocalidad, de los que no 
han cometido más delito que la «inocen- 
tada» de quererse adueñar del pesebre. 

Por eso es que nosotros los compa- 
decemos, € interpretando su lenguaje, 
hacemos circular sus rebuznos. ¡Pobres 
animales esos de Serodino, que a estas 
horas tienen las costillas blanditas como 
sopa de galleta! 

Pero dejad correr :«el tiempo. Cuando 
ellos logren adueñarse del pesebre ya 
las pagarán los radicales... y los obre- 
ros también. 


CUESTION PALPITANTE 
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sividad colectiva, Por tan bajos procedimen- 
tos fueron logrando de las empresas la ex- 
pulsión de los trabajadores más honestos y 
decididos para la lucha, y los que quedan, 
bien ilustrados por la experiencia, no sa 
atreven a una franca oposición contra el 
arribismo político-camaleónico por temor a 
perder su pun, que significa la tristeza de 
muchos hogares, 

Puede afirmarse, pues, sin reticencias que 
los arlequines de la calle Alsina, patrocina: 
dores de la última asamblea, que constituyó 
toda una enorme vergiienza proletaria, son 
instrumentos conscientes de las empresas y 
por cuenta de las mismas desarrollan esas 
comedias inícuas, como la fenecida. 

Recuérdese que son del mismo origen y 
pertenecen al mismo árbol genealógico de 
los que tantas derrotas y vergilenzas tantas 
infringieran a los sufridos proletarios del 
riel en huelgas pasadas. Obsérvese, además, 
como, aun cuando el repudio de la mayoría 
los aplasta, no tienen inconveniente en pre: 
parar el terreno para desarrollar sus ambi- 
ciones, nutriendo apetitos mal contenidos. 

En efecto, las tendencias políticas que re- 
presentaban esos cuatro fariseos, congrega: 
dos en aquella parodia de congreso, kan ques 
dado oficializadas como métodos de orienta: 
ción entre el núcleo precario que capitanemnn, 

Aquello, en virtud de la decisión dec dejar 
puertas abiertas a la propaganda política, 
van a ser las bodas de Camacho. Cada vian- 
dante, o galopin menesteroso, puede arri- 
marse sin escrúpulos a las organizaciones 
ferroviarias. Cuanto más audaz » más hábil 
sea, mejor tajada sacará de entre el sual 
cliente tripotaje que empieza ahora a hervir 
en esa sucia caldera, 

He ahí cómo se hacen las fusiones. Véase 
cómo quieren al proletariado los granujag 
indecentes y desaprensivos, que desde su se: 
no se abren camino al parasitismo. 


Nótese todo eso, y se verá cuánto honor, 
qué magnífico caudal de gloria nos rodea a 
los “divisionistas”. Por eso los somos: por- 
que no queremos permitir que todo sa pudra 
en esa charca infecta del politiquerismo y 
el funcionalismo sindical, 
sujetos para quienes el trabajo honrado es 
vergiienza, y procuran substraerse a él me: 
diante la pasividad o la ignorancia de los 
grupos proletarios, destinados a alimentar 
holgazanes. 

Verdad es que los obreros ferroviarios es: 
tán, en cuanto a ilustración y conciencia dle 
elase, a un nivel bastante hajo del término 
medio de los demás proletarios. Es en vista 
de esa condición deprimida cel espíritu co- 
lectivo, que los malos pastores llegaron, en 
el reciente sainete que llamaron congreso, a 


extremos de inmoralidad a que nu se habían ¡ cuarenta bien corridos. Para éste, el adveni- 
atrevido a llegar sus congéneres de las di Il miento del fascismo ha sido con seguridad 


versas fracciones que integran la U. S, A, 
Alí se sancionó como bueno todo cuanto le 
conciencia obrera repugna: «desde el electo 
ralismo al funcionalismo parasitario y absor 
hente. Si contra algo se ha manifestado odio, 
fué contra el criterio anaranista de la or- 
ganización obrera. ¡Ah, no, esas tendencias 
son funestas! La baba deletérea de aquellos 
reptiles tenía en aquel ambiente emponzo 
ñado campo propicio para €xtenderse coi: 
tra doctrinas inconciliables con Jos bajos 
apetitos que impulsan la acción de esas aves 
voraces, 

La banda de cuervos hambrientos eroaron 
esta vez como ninguna otra, lejos como es 
taban de un tiro certero, Pudieron proyec 
tarse sin peligro sobre ese cementerio triste 
“que informa el alma de unos cuantos prole- 
tarios, para quienes ninguna luz de espe: 
ranza ha brillado aún. 


Pero debemos exigir responsabilidades a 
los que en estas malandauzas pierden tiem: 
po o secundan aspiraciones subalternas, todo 
a nombre de ideales que no comprenáen 0 
que desvirtúan para justificar actitudes. 

Hace bastante tiempo que el criterio an: 
arquista, en cuanto a métodos de acción y 
finalidades sociales del movimiento obre1o 
se manifestó con pujanza entre ese gremio, 
Surgió como lógica reacción contra el tráfi 
eo ignominioso que los mercaderes de la 
organización vinieron realizando entre loa 
trabajadores, y tuvo su expresión en la crea 
ción de numerosos sindicatos del riel fuera 
de la influencia camaleónica y contra esa 
misma influencia. Frutos más preciados de 
esa resurrección del espíritu proletario, fue 
ron aquellas batallas cruentas que los obre 
ros llevaron contra el Estado en las ¡íneas 
de sus ferrocarriles. 

Puede que no se haya obtenido todo lo 
que se anhelaba y que en el orden material 
hasta algo se haya perdido. Esas conquistas 
dependen de un sinnúmero de factores que 
no siempre son posibles de vencer. 

Pero se salvó el decoro colectivo, que no 
ha podido ser mancillado por el mercanti- 
lismo político y quedó ardiendo un rescoldo 
inextinguible después de apagadas las lla 
mas del gran incendio. Buena prutha es de 
ello el reciente movimiento de Tafí Vieio y 
otros anteriores que escapan a nuestra me: 
moria. 

La F, O. R. A, acompañó esos movimientos 
con su espíritu y con la acción de sus mi- 
litantes. En nombre de sus tendencias y en 
pos de sus aspiraciones, se han verificado. 

Mas, ¿ganó el vasto conjunto de hombres 
del trabajo que la integran algún contingen- 
te más? 

Ni esa fué entonces aspiración inmediata 
de la F, O. R. A., ni es hoy cosa que la pre- 
ocupe demasiado; y si no fuera por Ja ne- 
cesidad que hay de una definición categó- 
rica que deje a cada cual en sus respectivas 
posiciones, no nos pronunciariamos en este 
sentido, 

Esa necesidad se maniifesta en la conve- 
niencia que se tiene de no emplear esfuerzos 
inútiles. El menos cuerdo comprenderá que 
una organización neutra, la que no obstan: 
te decirse quintista no aporta al quintisma 
ningún esfuerzo, pero reclama del quintis 
mo todos los que pueda prodigarle, no pue- 
de merecernos mucha consideración. Nos ey 
tanto o má sperniciosa que el camaleonismo, 
Aquella nada le pedimos, porque nada puede 
dar. Como fracción amarilla, de puro corte 
reformista, está harto caracterizada. En las 
luchas bien encuadradas, si alguna vez las 
planteara por dura necesidad el escaso pro 
letariado que vive bajo tan nefasta influen. 
cia, nos encontraría a su lado, como otras 
veces. 

Esto no es lo mismo que colaborar con ad- 
versarios, O apoyarse en una doctrina para 
combatir otra, pero no favoreciendo en la 
práctica a la que se dice propia. 

El autonomismo de algunos grupos del 
proletariado no hace otra cosa. Los ferrovja: 
rios quintistas, o pseudo quintistas, no tie» 
nen ya nada que esparar sobre posibles con. 
ciliaciones con los que, por sobre todo, des. 
tacan sus intereses o sus cobardías. 

Reconocemos de tuen grado los esfuerzos 
hechos a favor de la idea de substraer al 
mayor número de víctimas a la voracidad de 
esos buitres insaciabiey 
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IMPRESIONES DE UN VIAJERO 


1 
| 
La Italia 
El expreso de Oriente acaba de salir de 
¡Domo d'Ossola, Atraviesa el paisaje clásico 
¿ — demasiado célebre — del Lago Mayor y 
¡las islas Borromeas. Los aduaneros que su- 
¡ bieron en Brigne, y parecían canarios, se 
han apeado para ceder el puesto a unos jó- 


¡ venes que visten camisa negra y se tocán 
¿con una gorra de cuartel adornada con in- 


E 
'«signias doradas. Estos son, pues, los famosos 


fascistas que vengo a visitar y en cuyo ho: 
nor emprendo un viaje de seis semanas a 
través de Italia. Tienen diez y ocho años, 
' acaso diez y seis. salvo su jefe, que tiene 


un buen negocio. Sólo con verle, se adivina 
que ha estado toda su vida ejerciendo uno 
de esos oficios precarios que el siglo XX 
ofrece conipasivamente a todos los fracasa- 
dos: ojeador de clientes para las sociedades 
de seguros o para los fabricantes de motoci- 
cletas, 

Con gran aplomo, los jóvenes fascistas de- 
corren el pasillo. ¿Les desagrada un viaje- 
ro? Le piden el pasaporte. ¿Les agrada una 
viajera? La ayudan a llevar la maleta. Así, 
alternativamente  polizontes y mozos de 
cuerda, siembran el terror y aceptan propi: 
na. Su revólver es tan grande como su bol- 
sa; pero no lo emplean tan a menudo. 

Por el camino, interrogo a dos de ellos; 
no sobre el fascismo, sino sobre sus oficios. 
Averiguo que uno estaba en el colegio, cur- 
sando el tercer año de latin, cuando se pro- 
dujo la marcha sobre Roma; al punto, se 
vistió la camisa negra, y emplea toda su ac: 
tividad en mantener la policía del expreso 
de Oriente. El segundo era repartidor de te- 
legramas, con la ambición de ser, algún día, 
escribiente, La conversación es lenta y lor- 
tuosa. El fascismo no ha curado a mis dos 
mozos de su timidez de adolescentes. Me di- 
cen, no obstante que el cabo de escuadra — 
el hombre cuarentón — era mozo de cuerda 
en la estación de Milán y orador comunista; 
pero le ofrecieron un salario cotidiano de se- 
senta liras, sin contar las primas (no he te- 
nido tiempo de averiguar en qué consisten 
ni qué acciones brillantes recompensan) y 
se puso de buen grado la camisa negra. 

Llegada a Milán. Oleada de viajeros. Reco. 
jo mi maleta, y me encuentro solo, en el tor- 
bellino de la gente, sin esperanzas de encon- 
trar un mozo. Pienso con rabia en el fascio, 
que recluta sus cabos de escuadra entre los 
maleteros de las estaciones, en lugar de de- 
jarlos a disposición de los viajeros. Pero un 
hombre se me acerca. Es el cabo de escua- 
dra que he conocido en el viaje. Con mano 
experta se apodera de mis maletas y me 
conduce a una puerta de escape, me busca 
un coche, sin dejar de sonreir vivamente 
mientras me instalo. Desde el hueco de mi 
mano, donde las llevaba prevenidas, dos mo- 
nedas de a lira pasan a la del cabo fascista. 
Revólver al cinto, junto los talones, el cabo 
se inclina. Tal vez sean estas las primas de 
que les he oído hablar en el tren, 

Deposito mis equipajes en el hotel, y por 
el Corso Porta Venezia me dirijo al centro 
de la población, En la puerta de un gran 
cine, unos carteles inmesos me detienen: 
“La Mussolineide...” ¡Diantre! Los mila- 
neses no se quedan cortos. Pero esto es lo 
que yo he venido a buscar en Italia. Viéndo- 
me parado, un portero con galones se me 
acerca. En el ojal lleva un hacecillo de lic- 
tor, dorado. También este es del gremio. 
Aunque no tengo mucha costumbre de inte- 
rrogar a los porteros de cine, le hablo; y 
me responde con una abundancia encantado- 
ra. ¿La película y los carteles? (Mi acento 
extranjero le ha tranquilizado). “Impuestos, 
señor. Sin la Mussolintide, no sólo nos ex- 
pondríamos a ser saqueados por los fascis- 


En este sentido no se puede ir más lejos, 
Entre ese gremio hay bastante carne muer- 
ta para que se ceben por mucho tiempo los 
galgos famélicos. No cabe otra actitud que 
abandonársela. 

Lo sano, lo viril que hay entre esos hom- 
bres rudos, tan maltratados por la suerte, 
debe ponerse al lado de los que sustentan un 
mismo pensamiento y encauzan sus luchas 
tras un igual propósito. 

Las vacilaciones son pruebas de falta de 
convicciones. ¿Las hay entre los ferrovia. 
rios? ¿No las hay? 

El momento es quien debe decirlo. 

Las situaciones confusas deben terminar. 


Por parte nuestra ya han terminado. 


(0) 


¿Contra la 
jubilación? 


En los sindicatos usos hay amagos de 
tempestad. La ley de jubilaciones mo 
es del gusto de los reformistas de los 
sectores unidos... No la quieren tal cual 
salió condimentada de Ja cocina del Es 
tado. Y por esa simple razón gastro- 
nómica los jefes de los partidos social- 
demócrata y bolcheviqui han llevado la 
cueslión a los gremios que tienen la des- 
gracia de soportarlos. 

Ya se pronunciaron contra la ley “de 
iubilación los marxistas y masistas de 
la Federación Gráfica Bonacrense. Quie- 
ren que les reformen la ganga legislati- 
va, que se la pongan al alcance de la 
boca, que se la hagan a la medida de 
sus tragsaderas. Y, para conseguir eso, 
se agitan y revolucionan: hay en el am- 
bienfe un amago de diarrea reformista 
que amenaza anecar todo el sector uso. 

Los marítimos también tomaron la pa- 
labra para hablar contra «esa ley-gan- 
zúa. El burócrata García, secrelario per- 
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Tascista 


ran, 


tas, sino incluso nos quitarían la licencia”. 
¿Y su opinión personal? — le pregunté se- 
ñalando su insignia. Se encoge de hombros, 
sonriente. El director ha repartido esas in- 
signias entre el personal de la casa y ha 
ofrecido diez liras semanales de gratifica- 
ción a quien las use. 

Plaza del Duomo. En las galerías, diez 
mil personas; orquestas; en centenares de 
platillos, la lenta licuefacción de los hela- 
dos multicolores. Me siento, y como un buen 
milanés, me dispongo a ingerir un Taglio 


j¡ Lemone con Selz. De pronto, un tumulto, y 


la muchedumbre corre a presenciar el suce- 
so... Se perciben, a lo lejos, unas explosio- 


nes. Abandono el Taglio Lemone y sigo a 
la gente. Diez minutos después me encuen- 
tro ante las oficinas de un periódico que los 
fascistas han invadido, Cristales rotos; unos 
paquetes de ejemplares acaban de arder en 
la acera; dos o tres cajistas golpeados con 
estacas. La maniobra ha salido muy bien. 
Cuando el público ha empezado a llegar, to- 
do estaba ya concluído y los heroicos “cami- 
sas negras” subían velozmente a sus camio- 
nes automóviles y huían a toda prisa. Me 
dicen que esta es la tercera o cuarta expe- 
dición de ese género que han realizado en 
dos meses. Lo más chusco es que no se tra- 
ta de un periódico socialista o comunista, 
sino de un papel estúpidamente reaccionario. 
Hasta el día en que, por una futesa, por un 
artículo sin importancia, le han infligido el 
mismo trato, no ha dejado de celebrar las 
proezas de los amigos de Mussolini cuando 
asesinaban a un obrero, violaban a una mu- 
jer o rompían las máquinas de los periódi- 
cos avanzados. Pero hoy, las violencias que 
padece le indignan. 
Ha cesado la alarma. Vuelvo a la plaza de 
Duomo y al Taglio Lemone. Involuntaria- 
mente pienso que durante la guerra he visto 
a los camiones alemanes cargados de tro- 
pas realizar iguales ataques contra las casas 
donde se sospechaba que se escondían las 
organizaciones nacionalistas belgas y los pe- 
riodiquitos clandestinos que no dejaron de 
publicarse durante los cuatro años de la ocu- 
pación. Y pienso también que hace dos me- 
ses he presenciado en el Ruhr una agresión 
semejante cometida por las tropas francesas 
contra una sucursal de la Reichsbank, cu- 
yas cajas querían desvalijar. En Bruselas y 
en Essen, la táctica era la misma: ataque 
brusco, pavor de la población, rápida fuga 
úna vez dado el golpe, espantosas amenazas 
contra los que se atreviesen a protestar. Al 
comunicar estas reflexiones a un amigo mi: 
lanés, me respondió: “Los fascistas no son 
italianos. Nuestro país, como el de usted en 
1914 y Alemania en 1923, está ocupado mili- 
tarmente por un ejército extranjero, llameé- 
mosle ejército de apaches y de mercenarios, 
que son fuertes porque los italianos están 
desarmados, ¿Cree usted que unos; italianos 
matarían como los fascistas mataron ayer a 
cien pasos de mf casa, a una vieja de sesen- 
ta años, so pretexto de que no había obede- 
cido a su intimación de “arriba las manos”? 
La Casa de Saboya ha entregado la penínsu- 
la a sus peores enemigos”, 
Volviendo a las galerías Vittorio Emma- 
nuele, he recuperado mi sitio entre la mul- 
j titud, Ya no se hablaba del incidente. Pero 

cuando iba a retirarme, he visto a un obre- 
Ero viejo salir al encuentro de tres fascistas 
j que venían abriéndose paso por entre los 
¡ grupos, y escupir ostensiblemente a sus pies. 
i Creí que se iba a desarrollar un drama. Pe- 
¡ro los “camisas negras” miraron en torno. 
í Había demasiada gente para ser implaca- 
! bles y orgullosos. Hicieron como que no ha- 
¡ bían visto nada, y huyeron de la rechifla 


general. a 
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petuo de la F. O. M. hizo votar a una 
asamblea un programa de enmiendas ver- 
daderamente colosal. En una parte del 
petitorio se establece lo siguiente: 

«Gestionar del P. E. nacional, por in- 
termedio de la organización, la suspen- 
sión de los descuentos, hasta que seu 
conocido el texto de la ley orgánica pa- 
ra saber a qué alenernos, si en ella sub- 
sisten las dallas de la ley básica que 
dejamos apuntadas, y empeñarse con to- 
da energía en que los aporles del perso- 
nal sean devueitos a éste, sin descuen- 
lo alguno en todos los casos que, por 
haber dejado de formar parle de la ma- 
rina o por renunciar a la jubilación ha- 
biendo dejado de trabajar en el gremio, 
¿lo solicte a la Caja». 

La preocupación de los dirigentes de 
¿la marílima, no va más allá del intesti- 
¡no grueso. Ellos quieren saber cómo y 
¡cuándo los jubilarán, y se resisten a 
desembolsar el aporte de la Caja hasla 
| que el gobierno les dé garantías... Pero 
no se crea que están contra la ley. Lau 
fe legalilaria del burócrala García y su 
pandilla, esiá contenida en este olro pá- 
rralo de su súplica: 

«Exigir que el censo a levantarse so 
compile con rigurosa exaclilud, compu- 
tándose los años de servicio del personal 
en forma de que los obreros ancianos 
y con más de treinta años de servicios, 
como asimismo a todos los marítimos a 
quiénes se les renovado la libreta de na- 
vegación, no se vean perjudicados por la 
disminución del tiempo de servicios que 
arbitrariamente les ha computado la Pre- 
fectura General de Puertos en las libretas 
en vigor; pues olro de los motivos del 
rechazo es que la ley no computa los 
años trabajados hasla la promulgación. 
La ley establece claramente que los años 
trabajados anteriormente a la sanción 
de la ley se les computan a los periodis- 
tas solamente, con el avicso propósito 
de que desde la prensa no combatan a 
los legisladores. De manera que los tra- 
bajadores que llevan varios años de tra- 
bajo y que por ello pensaban en la ju- 


bilación han estado en un error graví-|rroñas en el movimiento obrero. 


simo». 
¡Ab, sí, que les reformen la ley a esos 
mendigos: que se la pongan al alcance de 

sus tragaderas! po 
8) 


Monos y monadas 


A XA 


Una vela más 


Unos compañeros de una delerminala 
agrupación que eJilan un determinado 
periódico, han puesto una vela en un 
entierro. Esos compañeros mo quisieron 
permilir que el cadáver se velara sólo 
con na «antorcha». O les parece que 
es poca esa luz, o tienen tanto cariño 
por el muerto, que a fuerza de velas 
io van a derrelir. 

Déjenlo estar, camaradas. No se melan 
en uonde no Jos llaman. Son ustedes 
también imprudenies, caray. 

La ocasión la pintan calva, se han di- 
cho, sin duia, y vamos nosotros a po- 
nerie pelo. ¿Y si resultaran trasquilados? 
_Nunca es bueno lanzarse a aventuras, 
Conviene primero poner el corazoncito 
en la mano para mostrarlo cuan grande 
y puro es. La lengua no sirve para nada. 
amigos. Sólo en los guisotes de mal gus- 
lo que se condimenian en los malos fji- 
gones, es aprovechable, y esos no se 
avienen con el exquuisito paladar anar- 
quista. 

Corazón, sólo corazón, queremos. Y 
hace bastante tiempo que a alguien se le 
puso en el gañote. No es la primera vez 
que lo vemos allí, exhibiéndose en una 
lorma puerca. Vamos, hay cosilas que 
repugnan. 

Eso de adelantar el remedio cuando 
no hemos indicado aún la entermedad 
de que usleles padecen, es confesar que 
algún morbo los atecta. Ello supone es- 
casa habilidad ea muciachos dedicados 
ahora a enderazar anárquicos entuertos. 
Por ese camino se resbalarán, sin ningún 
género de duda. Y los entuerlos, se que- 
darán salistechos y muertos de risa, con 
el fracaso de los nuevos faballeros de 
la triste figura, vencidos sin pelear. 

Del enemigo el consejo. Pues que como 
a taies nos han declarado, al fin, después 
de habernos tirado más de una piedri- 
ta aviesa y alguno que otro arañazo, no 
estará de más que les digamos esto: 

Nosotros, sin novedad. ¿Y ustedes? 

Añadiendo de paso que con esos mé- 
lodos, vamos a resultar invencibles 

Nosotros no sabíamos que las monta. 
ñas iban a parir. Clacamente dicho, que 
«un compañero de vuestra «agrupación» 
estaba para ser elevado a redactoriles 
funciones en el órgano nonato. Si lo 
supiésemos a tiempo ¡ay!... nos defen- 
deríamos lo mismo. No estamos para 
darle gusto a un hombrecillo que hace 
veintitantos años se atraviesa en lodo 
los caminos para conquistarse fama do 
original y la obtiene de ridículo. 

¿Que ustedes no le llevan el escudo? 

¡Oh, qué feo es curarse en salud! 

Los que no pecan no tienen de qué 
confesarse. ¿Por qué adelantan el, arre. 
pentimiento ? 

Desalío y más desafío. 

Calma, no nos baliremos con molinos 

de viento. 
_ Por otra parte, ustedes, muchachada 
joven, van a vivir aún mucho tiempo, 
y como nosotros aún no somos comple- 
lamente viejos, ¿quién «dice que no nos 
podamos encontrar mañana en una lid 
cualquiera ? 

Si así lo desean ¡qué diablo! no hemos 
de dejar de salisiacer ese gusto extra- 
ordinario. 

KReunan, entonces, velas. El 
está aún de cuerpo presente... 

De todos modos se pued: ser de todo 
ahora, sin dejar de ser anarquista, 

Hasta concurrente habilual a todos los 
entierros. 


cadáver 


Más vale así 


Por la indisculible virtud de la acción 
del proletariado internacional, Matheu y 
Nicolau fueron arrebatados a la muerte, 
verdad de Perogrullo, que unos sujetos 
estercolarios proclaman en un órgano 
ídem. 

Pero agregan, como una terrible ame- 
naza, capaz de ponerle los pelos de 
punta al más heróico de los mortales: 

«La Alianza Libertaria Argenlina, dis- 
puesta a movilizarse en su favor para 
contribuir a salvarlos, les envía su más 
fraternal saludo». 

Miren ustedes si eso ocurre; si la mo- 
vilización esa se produce. «Per la ma- 
donna», cómo se moriría de... risa la mo- 
narquía española! ; 

Menos mal que no hubo nada y gracias 
a ello, la reacción internacional no salió 
corriendo como por un tubo. 

Otra vez será. 


AN A 
De la infamia policia 


La policía de La Plata, ha dado cuen- 
ía, a su modo, de las «batidas» realizadas 
en los últimos días en los pueblos 
cercanos a la capital federal. No pu- 
diendo justificar en ningún modo las nu- 
merosas de'encionos efectuadas entre los 
obreros militantes, principalmente de Ave- 
laneda, ha informado a los guacamayos 
de la prensa que los detenidos «pre- 
tendían titularse víctimas del projetaria- 
do y, por este modo, explotar a los 
realmente trabajadores, induciéndolos en 
rebeldías contra los patrones, y conseguir 
Ásr un usutructo con prelendiaos gastos 
de propaganda, etc.» j 

Según esto, la policia de la provincia 
se preocupa por limpiar de malos ele- 


mentos el campo obrero, actividad que 


hasta la fecha nó le conociamos. Todo 
lo contrario, siempre ha hecho lo po- 
sible por echar porquerías, de las 


propaganda. Hasta el más nuevo de los 
militantes sabe que a la policía le tiene 
buena cuenta poder introducir esas ca- 


Es pues, un sarcasmo sangriento esa 
declaración de la jauría de La Plata. Si 
en realidad hubiese detenido a elemen- 
tos de la catadura de que informa, se 


habría dado el caso ridículo de que la 


policía estaba procediendo contra sí mis- 
ma, aprehendiendo a sus mismos com- 
pinches. Y nosotros sabemos perfecta- 
mente que los numerosos obreros dete- 
nidos en los pueblos cercanos a esta ca- 
pital no son elementos del hampa po- 
licial, aunque la jauría de Cantilo les 
haga esa injuria. 

De Avellaneda fueron llevados a La 
Plata alrededor de cuarenta obreros, muy 
dignos todos ellos, militantes de la Fé- 
deración O. Provincial y de los diver- 
sos gremios de aquella ciudad. Apresados 
porque sí, porque los alorrantes, los can- 
finfleros y hampones de la policía, “tie- 
nen que «justificar» de alsún modo el 
infame suelto que cobran por hacer sus 
perrerías. Eso es todo. Lo demás —el 
invento de «explotadores de obreros»— 
es una infamia propia de semejantes ele- 
mentos, “intrizantes y ruines hasta mere- 
cer la horca. 

(0) 


La más pura 
expresión del 
argentinismo 


Tomamos de un diario burgués, del 
más “nacionalista de los diarios porte- 
ños este informe de la incorporación de 


los conscriptos, y lo damos gustasos 
porque él refleja el ¿srírlo de civili- 


zación que hemos alcanzado», a la vez 
que una de las más puras manitesta- 
ciones del argenlinismo. Se trala de ciu- 
dadanos argentinos que vienen a incorpo- 
rarse al glorioso ejército nacional, y mo 
de cualquier coso; y no, por ejem- 
plo, de extranjeros que eniran al país 
por las puertas de la inmigración dis- 
puestos a perturbar el orden con sus 
prédicas mal sanas. No se vaya a creer 
que se trala de gringos mal agradecidos 
que vienen a cometer atentados contra la 
cultura argentina, a corromper con sus 
ideas la moral nacionalista y a indisnar 
con sus exolismos al dios argentino. ¡Ah 
se culiarán muy bien esos gringos muer- 
los de hambre de venir a atropellar nues- 
Ira cultura, nuestra argen'iniiad y nues- 
tro orden, porque a sus desmanes ideo- 
lógicos opondremos esta nuestra más 
pura de mani'estación de argentinfsmo! 

Y ahora veamos dónde se dió y en qué 
consiste la manifestación de nacionalismo 
que nos ocupa. Tomamos de un dia. 
rio burgués y de insospechabie conduc- 
la nacionalista, y damos íntegro el in- 
forme para orguilo e inspiración de los 
cantores y cultores de! argentinismo. He- 
la aquí: 

«SAN LUIS, (Naschel). — Los cons- 
criptos, que venían haciendo estragos en 
as yr Sa provocaron a 

eros, punto, que las cria- 
luras tuvieron que relugiarse en los fur- 
gones y en los dormitorios. Como en 
los coclies de segunda no les quedaban 
más bancos, tiraron hasta los marcos de 
las ventanillas, destrozando los vidrios. Al 
entrar el tren a la estación de ésta, des- 
de los coches lanzaban una lluvia de 
proyecliles, que cruzaban el aive, tales 
como pedazos de banco, vidrios, pie: 
dras y botellas que los conscriptos arro- 
jaban al público. En la estación rompie- 
ron faroles y la verja. Hubo heridos y 
contusos, entre éstos el comisario de 
policía, que intentó apaciguarlos y re- 
cibió una pedrada en el pecho; la se- 
ñorita María Felisa de Agreda resultó con 
una herida causada con un vidrio. La se- 
ñora Ro:ríguez de Pabla Pereyra hálla- 
se en cama a consecuencia de la impre- 
sión recibida; Andrés Rodríguez, herido 
en una pierna; Santiago Fernández, he- 
rido en un brazo; Teresio Adamo, Ar- 
luro Tudela, Domingo Moisio y otros re- 
sullaron también lesionados. 

Se evitó que hubiera mayor cantidad 
de heridos porque el público se retiró 
en su mayor parte y otros se Sguarecieron 
en la estación. 

En las demás estaciones, hasta Mer- 
cedes, procedieron en igual forma, asal- 
tando las oficinas y destrozando los li- 
bros. Al llegar a La Toma entraron al 
coche de primera y fueron impedidos 
que pasaran al comedor .y dormitorios 
por los pasajeros. Al llegar al Morro 
parece que el público contesló la agre- 
sión a liros, resultando muerto un cons- 
criplo y cinco heridos. No escarmenian- 
do con esto, al llegar a Alzogaray pro- 
cedieron en peor forma. Es indescriptible 
lo que hicieron, por ser hasta bochor- 
moso narrarlo. Parecían una banda de sal- 
vajes. Llama la alención que un teniente 
del ejército que viajaba no haya ihterve: 
nido, er que tar vez fiubiera podido po- 
ner orden. 

Las autoridades militares tienen para la 
Compañía de Disciplina, con asiento en 
el Chaco, según entendemos, una exce 
lente oportunidad para raforzar su con: 
tingente con esta clase de malos ciudada- 
nos, que no saben respelar los derechos 
de los demás. 

Allí podrán, con un régimen severo, 
domarse los instintos perversos de los 
desordenados, causantes del bochornoso 
“espectáculo, a los que, por otra parte, 
no sera “Tifícil individualizar». 

«LA TOMA. — Eslábamos acostumbra: 
dos que año tras año, al incorporarse 
los conscriptos dieran un triste espec: 
iáculo de incultura, pero hoy han llegado 
al extremo de poder calificarse de actos 
de salvajismo, sin temor de ser exaje 
rado. 

En el tren de anoche viajaba un con 
tingente, la mayoría ébrios, cometiendo 
toda clase de tropelías. Destruyeron 115 


quel luces. asientos. puertas y v e los 
a ellas le sobran, en nuestros medios de| ¿os fos. puertas y ventanas d 


coches de segunda en que viajaban, 
y al detenerse el tren en esta estación, 
destrozaron todos los faroles de plata 
forma, agredieron a golpes de puño * 


. 


Es 


Po 
univ 
tual 
nari 
y nq 
no q 
acti 

Td 
nen 
gim 
con 
10” 


mo 


És, del 
porte- 
ión de 
stasos 
civili- 
la vez 
nitesta- 
de ciu- 
ACOFpo- 
l, y no 
ejem- 
al país 
ón dis- 
on sus 
a creer 
decidos 
ontra la 
on sus 
ndignar 
no. ¡Ah, 
s muer: 
Ar nues- 
y nues- 
es ideo- 
a más 
smo! 
en qué 
nalismo 
un dia. 
conduc- 
»b el in- 
n de los 
mo. He- 


s Ccons- 
agos en 
caron a 
las cria- 
los fur- 
omo en 
uedaban 
arcos de 
drios. Al 
sta, des- 
uvia de 
re, tales 
os, pie: 
OS arro- 
De 
eridos y 
sario de 
DS y Tre- 
Dd; la se- 
Bultó con 
o. La se- 
ra hálla- 
a impre- 
z, herido 
ndez, he- 
amo, Ar- 
olros re- 


cantidad 
se retiró 
arecieron 


sta Mer- 
a, asal- 


na exce 


r su con: 
s ciudada: 
derechos 


rostumbra-: 
corporarst 
ste espec: 
an llegado 

de actos 
ser exaje 


lo los li- 


an teniente 
a Mterve: 
odido po- 


en para la 
asiento en 


n severo, 
s de los 
ochornoso 
tra parte, 


a un con 
pomeliende 
ron la 
0d de los 
e viajaba) 
a estación, 
de plata 
le puño * 


LA PXUTABLTA — Martes 22 de Enero 


de 1924 


Crónicas del Norte Argentino 


Estado actual de 


Posiblemente obedeciendo a las causas que 
universalmente dan como consecuencia el ac- 
tual retraimiento de la actividad revolucio- 
naria, Jujuy no ha podido substraerse a él, 
y no sólo no ha podido substraerse a él, si- 
no que aquí se acentúa más esa erisis de la 
actividad. 

Todas las condiciones de vida de esta in- 
mensa e importante zona norteña, clima, ré- 
gimen alimenticio, higiénico y educacional, 
contribuyen a fomentar este “dolce far nien- 
tenias o 

A juzgar por esta calma chicha, cualquie: 
ra diría que el pueblo de Jujuy está disfru- 
“tando de un bienestar superior a los demás 
pueblos que se afanan por luchar, por mejo- 
rar de suerte, cuando menos. 

No obstante, no es así. 

El pueblo de Jujuy, en especial el pueblo 
proletario, si hemos de emplear una figura 
de Almafuerte, diríase que “sufre las mise- 
rias de sí mismo”, pués que hay una caren- 
cia total de actividad en todas las manifes- 
taciones de su vida. Y ya el mal dejaría de 
ser tanto si se circunscribiese solamente a 
aquellos elementos rutinarios que viven ape- 
gados a las pezuñas de los políticos y los 
frailes; pero en realidad él alcanza hasta a 
los elementos que se precian de conscientes, 
y también a las agrupaciones y organizacio- 
nes proletarias. 

Ya se va perdiendo la cuenta de las infi- 
nitas citaciones que se han hecho en los sin- 
dicatos para tratar cuestiones puramente ad- 
ministrativas, y ni así se ha logrado tal 
propósito plausible. 


Ya se sabe cuáles son las consecuencias 
de la ausencia de actividad en las funciones 
orgánicas: una total disolución de la vitali- 
dad orgánica. Como una prueba de lo que 
arriba decimos, allí está el consejo de la 
Local Jujeña acéfalo desde largo tiempo, por 
no concurrir, de parte a parte, ninguno de 
los delegados porque hasta se ha perdido la 


costumbre de las citaciones usuales en estos 
Casos, 


Y si una reacción saludable no se produ- 
cede un momento a otro los gérmenes de or- 
ganización cultivados antes, desaparecerán 
en medio de esta helada indiferencia a pe- 
sar del calor tórrido que en estos momen- 
tos hace por aquí. Dos actos de rebelíMa se 
están verificando en Jujuy, sin calor ni en- 
tusiasmo, que hagan recordar los movimien- 
tos robustos del pasado; y bien al contrario, 
ellos se parecen a dos enfermos que acaban 
de salir de una prolongada convalecencia. 
Estos actos son el boicot del gremio de co- 
cineros y mozos al “Hotel Plaza”, y el boicot 
también de los panaderos aplicado por el 
gremio a la panadería “La Riojana”. Al- 
guien ha dicho con fundamento que las ac- 
ciones de los individuos expresan en sí el 
valer de quienes las ejecutan. 

De las muchas anécdotas que circulan por 
aquí, una de ellas refiere, como una verda- 
dera expresión de la ausencia de vibracio- 
nes espirituales, que un sujeto, un día, arro- 
bado por su pereza dulcísima en el lecho en 
que se hallaba, pasando días sin alimentar- 
se; una persona se condolió de él, y al ir 


la propaganda í 
revolucionaria en Jujuy 


a alcanzarle comida, la llamó, pero él, por no 
abrir la boca e incorporar su cabeza, renun- 
ció al alimento... 

Sabido es que allí donde hay seres agoni- 


dean los cuervos y demás aves carniceras, y 
este pueblo de Jujuy, que está en estado ago- 
nizante, los cuervos de la política se han 
agazapado entre los trabajadores, brindán- 
doles toda clase de halagos para ultimarlos 
a tarascones en el actual pleito electorero, 
para luego seguir engañándolos y vivir a 
sus expensas. de 
* Entre los elementos que se agitan en el 
escenario de la política jujeña, figura el te- 
rrible triunviro: Mateo Córdova, ex goberna- 
dor, depuesto por la intervención; Miguel A. 
Tanco y Antonio Carrizo, ex ministro de go- 
bierno de Córdova, 'el uno y jefe de policía 
el otro. 

Mateo Córdova es un viejo de unos 60 


blanca, y la chiva que lleva es estilo espa- 
ñol, cuadrada, como su cuerpo y su alma. 

Es de una inteligencia negativa y de una 
cultura idem., agravando estas cualidades su 
ingénita brusquedad. 

En sus primeros tiempos, al igual que el 
otro su colega — el gobernador con alparga- 
tas, el depuesto recientemente por ratero en 
Tucumán — ha sido obrero explotado, traba- 
jando en diversos oficios manuales. 

Tanco, antes de “arañar” la política, fué 
un rústico milico de la marina argentina, y 
a fuerza de lamerle las pezuñas al Peludo 
Irigoyen, éste lo hizo ministro de cualquier 
parte, y le tocó el lote de Jujuy, para desdi- 
cha de los trabajadores de aquí. 

Y formando trío con esas dos almas per- 
versas, vemos a Antonio Carrizo, ignorante 


sus dos colegas. - 

Córdova gobernador, Tanco ministro de 
gobierno y Carrizo jefe de policía... ¡Pobre 
Jujuy, cómo te han puesto esos tres cacha- 
faces! 


Estos tres personajes han robado y mata- 
vidas de ciudadanos y dignos trabajadores, 
ponsabilidades a que los ha sometido el go- 


porque en ello-va la santidad. de la propie- 
dad privada, la que ha profanado don Ma: 


zantes y abandonados, o cadáveres ya, mero-. 


años, gordo y cuadrado, con cabello y barba - 


no es nada ahora en el balance de las res- 


Gorosito. — En los cuerpos representati- 
vos deben turnarse los hombres para capa- 
citarse. A la vez se evita que los mismos 
hombres que estén al frente puedan hacer 
maniobras. 

(Se confirma lo sostenido por “Vía Libre” 
— aquello de que “si los inteligentes se ha- 
bían retirado de la Confraternidad, era por- 
que no había puestos rentados para ellos”.— 
El congresito ha resuelto pagarles tamaño 
sacrificio...) 

Dimarco. — Explica que es indispensable 
rentar al secretario. 

Alonso. — El Central Argentino no ha pa- 
gádo nunca empleados; pero cuando hubo 
que hacer algún trabajo extraordinario, se 
designó a un compañero y se le abonó el 
jornal. 

Pozzebon. — Apoya a Dimarco. Entiende 
que ahora no son necesarios, pero pueden 
serlo. Se habla del Central Argentino, pero 
los que gritaban contra los rentados renun- 
ciaron a los puestos cuando era necesario 
sacrificarse. 

Ortíz (Tuc.) — Reseña que en el Central 
Norte hay diez mil asociados sin que sea ne- 
cesario tener empleados. 

Alonso. — Contesta a Cañada diciendo 
que si ha renunciado el secretario de la J. 
R. no fué porque no se le pagaba, sino por 
diferencias ideológicas. ¡ 

Timo. — No está de acuerdo con facultar 
a la J. R. para nombrar empleados y mu: 
cho menos un secretario rentado. Apoya las 


empleados, porque son perniciosos. 
Gorosito. — Ya aparece lo que preveía- 


no tiene empleados rentados. Lo del Central 
Argentino ya lo contestó Alonso, Eso de los 
empleadós rentados es vicioso. Los emplea: 
dos obran como empleados y no como obre- 
¡ TOS, y los obreros se acostumbran a coope- 
rar. Los empleados rentados pertenecen al 
centralismo y no al federalismo, porque es- 
te último es tan simple, tan sencillo que per- 
; mite a los trabajadores desenvolverse de por 
sí, eliminando todo parásito succionador del 
esfuerzo proletario. 

Cannella. — Hace indicación de que se 
eviten los discursos. (La actitud de este in- 


como una tapia y de bajos instintos, como | qividuo es digna de hacerse notar. El miedo 
a que se digan verdades, le hacen esconder 
las bastardas e inmundas intenciones de los 


Morales y Cía.) 


Haedo. — Se expresa en el mismo sentido. 


—Se aprueba. 
Sindicalismo... 


gresito”. 


Fernández (M.) — Propone un agregado 
bierno federal porque al fin eso ya pasó; | al artículo 27, diciendo “siempre que el mo- | Como no falta en ninguna parte que haya 
lo que no le quieren perdonar es el robo, | vimento sea por mejoras dé carácter econó- 


mico”, 


Gorosito. — La indicación de Fernández 


manifestaciones de Ortiz.: No permitirán -— 
dice — en ninguna forma que se nombres 


mos — la disputa del queso. El Sindicato 
por ferrocarril, hijo puro del federalismo, 


Sindicalismo, el cuchillo 
do sin tasa. Lo del asesinato, que implica | que no deja avanzar al proletariado es utili- 
zado y reconocida como bueno por el “con- 


C. Pro Presos : 
y Deportados 


Creemos de nuestro deber llamar la 
atención de los compañeros e instituciones 
que se hicieron cargo de los folletos que es- 
te Comité tuvo en venta, titulados: “La can. 
ción de los Mártires” y “Anarquismo y Or- 
ganización”, que por resolución de la últi- 
ma reunión de delegados se acuerda suspen- 
der dicha venta; en consecuencia, recomen- 
damos a los camaradas que aun retienen en 
su poder folletos o. el importe de ellos, se 
sirvan remitírnoslos a la mayor brevedad, 
a fin de confeccionar el balance. 


NUESTRA RIFA - 


Por última vez volvemos a llamar la aten: 
ción de los camaradas que también retienen 
en su poder números o talonarios de la rifa 
que fué sorteada en el último pic-nic de LA 
PROTESTA, que por propia responsabilidad 
remitan el importe correspondiente, por ser 
necesaria la confección del balance; y la: 
mentaríamos tener que dar a publicidad loa 
nombres de los poseedores morosos, 

Damos a publicidad los números premia: 
dos. 

ler, premio, N.” 1002, — 2.0, N.o 1624.— 
3.0, 0989. — 4.0, 1583. — 5.0, 1286. — 6.0, 
1388. — 7.0, 4766. — 8.0, 3722. — 9.0, 4799.— 
10, 0255. — 11, 3044. — 12, 2071. — 13, 0372, 
— 14, 2881. — 15, 4927. — 16, 1844. — 17, 
0911, — 18, 4164. — 19, 2846, — 20, 1521.— 
21, 4477. — 22, 2405. — 23, 2147. — 24, 3255. 
— 25, 0593. 


NUESTRA PROXIMA RIFA 


La C. A. de este Comité, con el fin de re- 
colectar recursos para la atención y defensa 
de nuestros hermanos presos, ha puesto .en 
circulación una nueva rifa, que consta de 
diez importantes premios, cuyo sorteo se 
efectuará el domingo 3 de febrero, en el pic- 
nic que el grupo editor de LA PROTESTA 
organiza a beneficio de este Comité; los 
compañeros e instituciones que quieran ha- 
cerse cargo de talonarios para la venta, pue 
den retirarlos en nuestra secretaría, B. Mi- 
tre 3270, 

(0) 


DE AVELLANEDA 


la roncción plc ón 2090 


En esta localidad, como no podía faltar, 


hombres que tengan conciencia y la mani- 
fiesten y luchan por su emancipación, se ha 
desencadenado una formidable reacción po!!- 


teo, y por ello lo han puesto, según se ase. | somete a las secciones a la voluntad de los | Cial, que a no ponerle coto, amenaza arra- 


gura, de patitas en la calle, a él y a los | demás y se les enseña a luchar sólo por la 


otros dos perros que lo acompañaron en sus ; ZA. 
es y Lar pd — Se expresa en pro y acepta la | una enorme jauría andu suelta por las ca- 


fechorías. 


Los apaleamientos y véjámenes de los 
dignos obreros de Jujuy, en el ingenio de 
Ledesma, ponen bien de manifiesto la activi. 
dad siniestra de este trio cruel durante el 


año 1923. No está de más el reabrir el pro- 
ceso de estos crímenes, aunque más no sea 
a grandes rasgos, pues no obstante lo que 
ya se dijo al respecto, hoy aparecen nuevos 
rastras de aquella carnicería. 


CORRESPONSAL. 
(Conclutrá). 


$ 


varios vecinos, teniendo que ser defen- 
didas las oficinas por el personal de la 
estación y la policía, que fué impoten- 
te para contener el desórden, dado el nú- 
mero de revofÑosos. 

Sept noticias de la vecina estación 
El Morro, al pretender repetir estos aten- 
tados, fueron repelidos a tiros de revól- 
ver por la policía y vecinos, ignorándose 
s1 existen heridos. l 

oO corresponde a nosotros agregarle 
un comentario y menos tratándose de 
tan alta expresión de nacionalismo. Esto 
es sagrado y nosotros no somos profla- 
nos. ¡Non tocare! que ya estos conscrip- 
los se han encargado de «tocar» todo ls 
que hallaron a su hs durante el viaje. 
O 


Cuestiones ferroviarias 


Alfileres 


(Oonciusión) 


Canella. — Lee el art. 14, 

Sauco. — Se opone al artículo porque de 
esa arma se valió la Confraternidad para 
excluir a algunas secciones. Por eso acepta 
la supresión. 

Dimarco. — Si coincidimos con la Confra- 
ternidad es porque tiene algo bueno. 

Gorosito, — Se expresa en contra del ar- 
tículo, diciendo que de eso se valió la Con- 
fraternidad para imponer la personería ju- 
rídica, No admite que pueda siquiera sus- 
Dender el Comité Sindical a una sección, 

Bilbao, — Las secciones Pehuajó y Braga- 
do han resuelto mantener el artículo y, por 
Mi parte, me solidarizo con las manifesta- 
Ciones de Dimarco. 

Olavarría. — Por mandato de mi sección, 
Propongo que las secciones sean intervenidas 
a los tres meses y no a los cuatro. Creo del 
Caso recordar que aquí estamos los que he»- 
Mos dejado la Confraternidad por no «acep- 
tar imposiciones, 


Manterola. — Tengo mandato de sostener 
£l artículo, pero hay que ser transigente, 
Hay que tener algo de disciplina, porque se 
re casos coma el de la subsección Marcos 
erez, la que no pudo ser intervenida por 
altar una disposición como ésta. 

Sauca. — Hace moción de que los delega- 
dos que hablen lo hagan para presentar mo- 
lificaciones o fundarlas y no para hacer dis- 
Ursog inútiles, ) 


-DONe a esa indicación. 


; Fernández. — Le pido a Timo que retire 
e calificación que establece en una mo- 
- ción. 

Timo. — no puedo, porque la sección Ce- 
res no acepta que una sección no pueda con- 
:curriír a un congreso. 
í Después, se vota y obtiene 32 votos la 
aceptación y 13 en contra. 

Fernández. — Hace presente que el dele- 


traba que implica ese artículo. 


Peláez. — Se pronuncia en el mismo sen- 


tido. 


Fernández. — Remarca la situación en | compañeros que de 
que se encuentra Timo y sostiene su agre- fueron a dar con sus huesos en la cárcel po- 


sar con todas las conquistas que a los traba» 
jadores les costaran cruentos sacrificios: 


lles, con el consiguiente peligro para la vi- 
da y la tranquilidad de la gente honesta, y 
ya, según informes, pasan de cuarenta los 
los distintos gremios 


gado, previendo que pueden darse casos en | licial. 


que las huelgas sean el producto de una “ex- 


plosión moral incontenible. 


El motivo de esta reacción, según la po- 
licía, lo constituye el hecho de haber apare- 


Gorosito. — Hace una larga disgregación | cido quemadas unas que otras jardineras de 


sobre libertad y autonomía y termina soste- 


niendo que las demás secciones deben apo- 
yarla para que no sucumba. 

—Ha terminado el período de cinco minu- 
tos, pero varios delegados piden que se le 
deje desahogarse y otros proponen que se le 
deje hablar hasta que se ponga ronco, 

Timo. — Lamenta hallarse en contradic- 
ción con otros, pero cree que eso salva a la 
organización. 

Conde. — Se expresa en contra de la li- 
bertad de las secciones. 

—Se aprueba contra el voto de Gorosito. 

En discusión el artículo 28. 

Ortiz (Tuc.) — Mi sección entiende que 


gado por Tucumán (Central Argentino) vo- | aquí se trata de un ferrocarril y no de una 


ta con las dos manos. 


Tucumán (C. A.) (obrero). — “Lo hago | tido de que haya que dar aviso a la J, R. del 


en son de crítica”... 

Charadai. — Recomienda al 
tenga cuidado en las votaciones, porque al- 
gunos se confunden... 

Presidente. — En discusión el art. 19. 


Timo. — Entendiendo que la J. R. no es | $ultar a los demás sindicatos, ya que eso 
más que un órgano de coordinación, no acep- | haría perder tiempo. 


ta que sea ella la que haga gestiones, 


Cechini y Pozzebon. — Sostienen el artícu- | final para que sean los congresos quienes re- 
lo pues entienden que las J. R. serían si no | Suelvan las huelgas. 


artículos de lujo. 


(Es de hacer notar que el segundo no sos- | del federalismo que conforma al sindicato 


tuvo, lo mismo cuando se trató en su sección 
la circular N.* 15, en contestación a la de 
Ceres, que era netamente “divisionista”). 

Gorosito. — Aquí se trata de Sindicatos 
y no de secciones; por eso propongo la su- 
presión del inciso. 


Gómez (R. F.) — Apoya el artículo tal | Clare 


cual está, 
Timo. — Explica que el asunto se plantea 
por la sección y si no lo puede resolver, se 


comunica a la J. R. para que consulte a las | !“8ar 


demás secciones. 


Los dirigentes podrán 
poder — 


perpetuarse en el 


Presidente. — En discusión el artículo 20. 

Timo. — Entiende también que no pueden 
ser reelectos, porque eso permite el entroni- 
zamiento de algunos en los puestos, y pro- 
pone que se supriman las palabras de “polí- 
tico-reformistas” en adelante, por entender 
que todos los políticos son lo mismo, 

Sauco. — Adhiere al anterior. 

Morales. — Por las razonts que dió Chi- 
vilcoy, mantenemos el artículo en lo que 
respecta a la reelección; en cuanto a la par- 
te final, recuerda que en el ferrocarril Santa 
Fe el secretario fundó un partido laborista. 
(Se refiere a Piermarini, a quien Morales 
aceptó como colaborador del Boletín — véan- 
se los primeros números — mientras despo- 
tricó contra la Federación Obrera de Sindi- 
catos Ferroviarios y los anarquistas). Para 


(capataz) Tucumán. (C, A.) — Se evitar esas cosas, proponemos esa parte fi- 
nal. 


presidente | lucha. 


sección. Propone que se modifique en el sen- 
ferrocarril que habrá de cooperar en la 


Morales. — Se trata de facilitar la decla- 
ración de una huelga, cuando el C. TF. esté 
en condiciones de poder declararla sin con- 


Timo. — Quiere que se suprima la parte 


Gorosito. — El artículo 28 está en contra 


por ferrocarril; pertenece al centralismo. 

'Pozzebon. — Explica que pueden darse ca- 
sos de provocación en que la huelga sta ne- 
cesaria de inmediato. Poner esta traba, se- 
ría colocar una piedra en nuestro camino. 
Hay que darle poderes al C. F. pará que de- 
una huelga o arregle el conflicto plan- 
teado. 

Timo. — Se vuelve al “ordeno y mando”. 
Esa facultad al Comité Central puede dar 
a errores fatales, 

Gatica. — Se manifiesta en favor del ar- 
tículo tal cual está. 

(El congresito colma los deseos de los ti- 
burones. Adhiere la nueva... entidad (?) a 
la U. S. A., cumpliendo así lo resuelto en la 
reunión secreta habida en Necochea 1111: o 
sea, que si los otros “dirigentes” no llevaban 
a los ferroviarios a cotizar a la nueva cen- 
tral, ellos lo harían). 

Resultado de la votación: 35 por la adhe- 
sión incondicional; 11 por la condicional y 5 
por la autonomía. 

¿Qué actitud piensan asumir las secciones 
del Central Argentino, que en su congreso 


Esperemos su palabra. 
PECRIRLE. 


AVISO 
Giménez (pintor, Avellaneda). —Por 


asuntos de trabajo necesitamos hablar | lición. 
con usted. Pase por la administración 
de LA PROTESTA, — F. P. * 


WE 


reparto de pan de las panaderías en conflic- 
to con sus obreros; pero la verdadera causa 
de tal reacción para nosotros es el deseo de 
matar en germen el espíritu de lucha que 
de un tiempo a esta parte se está manifes 
tando en la hueste proletaria de esta pobla- 
ción. d 
Confirma esto el hecho de que entre los 
presos se hallan compañeros que no son pa- 
naderos y que además, por sn temperamen- 
to, son incapaces de ejecutar actos que la 
policía pretenden que hayan cometido. Entre 
los presos se encuentra Quevedo, secretario 
de la Provincial, detenido sin duda por sus 
ideas anarquistas, y como Quevedo, Francis- 
co Denio, Benito Paz y otros. Sí, la 1eacción 


Huelgas 


Mosaístas y Ánexos 
Nuestra huelga y las malas versiones que 
hacer circular los fabricantes.— 

Queremos dejar constancia que hoy, 
después de tres años de silencio, nos ve- 
mos frente a los fabricantes del mo-! 
saico, los cuales exceden de ciento cin- 
cuenta. La mayoría, ex obreros y que 
no hace mucho han sufrido las mismas 
necesidades y peripecias nuestras, des- 
poes de esta parte de piojos resuciiados, 
hay otra parte que no conoce ni entien- 
de de la técnica de este trabajo; peque- 
ños propietarios que aprovechando la 
ocasión de la sobre abundancia del tra- 
bajo, han instalado fábricas para saciar 
sus ambiciones de riqueza. 
- Demostramos con esto, que este gre- 
mio se ve frente, no ya del protolipo del 
capitalista, porque exceptuando la jirma 
Morre, Tuder y Cía., los demás son 
ciento cincuenta seres ambiciosos y Cco- 
mo tales, isnorantes hasta el úllimo ex- 
tremo; ¡justilicamos con el hecho de que 
muchos de ellos en el año 1910 han tra- 


realizado en noviembre ppdo. resolvieron [bajado a nuestro lado por el mísero 
por mayoría la autonomía? 


sueldo de 2,10 a 3 pesos, y tal es así 
que vemos que lo que han hecho la 
vereda a noventa cenlavos, arrancándo- 
se los pulmones para nacer trescientas 
de ellas, hoy tienen el cinismo de brin- 


darse con la copa de champán como 


pacto de negativa a nuestra modesta pe- 


Y decimos modesta pelición, porque 
el veinticinco por ciento de lo que este' 


- 

se inicia contra los panaderos porque allí 
encontró la policía el pretexto para perpe- 
trar las infamias que animan el alma ne- 
gra de los cancerveros: matar los distintos 
órganos gremiales de la localidad. 

Como es lógico, para ello no se para mien- 
te en los medios a emplear, desde el asalto 
policial a domicilio, al allanamiento de loca- 
les obreros, y hasta el asalto a las panade- 
rías donde se hallan trabajando obreros or- 
ganizados, los que son sacados a empujones 
y conducidos a las mazmorras, de donde son, 
áespués de haberles robado hasta el último 
centavo, conducidos a La Plata; a otros, a 
los más conocidos como luchadores, son dis- 
tribuidos entre las comisarías de los pueblos 
vecinos. 

El deber del momento. 

No es posible abandonar en las mazmo- 
rras a esos compañeros; no basta con aten- 
derlos mientras estén presos: hay que exi- 
gir su libertad! Hay que protestar vor el 
encierro y el flagelo de que son víctimas, 
aunque para conseguirlo haya necesidad de 
recurrir a la huelga general en la localidad 
o en la provincia. No es posible permanecer 
impasibles ante tal vandalismo, máxise 
cuando la reacción sigue, y según datos, el 
cancerbero máximo de La Plata manifestó 
que “no dejará ni un solo panadero sin pro- 
bar el calabozo y la goma”. Y claro que lo 
hará si no hacemos algo por impedirlo, alga 
que posiblemente él no ha pensado, pero que 
a nosotros nos incumbe realizar para desba- 
ratar sus planes criminales, 

REGGO. 


0 — E 
De Mar del Plata 


Picapedreros y A. 


Como secretario del aguerrido y bien or- 
ganizado gremio de Picapedreros y Anexos 
de Mar del Plata, me veo en la necesidad de 
desmentir categóricamente la mentira pro- 
palada por la Federación Sudamericana de 
Picapedreros, en su organillo “El Pocapedre- 
ro”, N.” 61. Dice el pasquin de marras que 

| gremio de picapedreros de Mar del Plata 


se dirigió a la Federación Sudamericana de 
Picapedreros pidiéndole solidaridad para po- 
der triunfar en nuestra lucha contra el pa- 
trón. Mienten descaradamente los de la Sud- 
americana. > 


4 
¿Cómo vamos a pedir solidaridad a esa 
institución cuando carece de ese sentimien- 
to? ¿Cómo vamos a andar en trémites con 
esa Federación, cuando rompimos las rela- 
ciones con ella? Alguno preguntará que por 
qué causa, Porque nuestro gremio es emi- 
nentemente libertario, y ellos son autorita- 
rios; porque nuestro gremio es solidario con 
el dolor de la clase obrera, y ellos carecen 
de ese noble sentimiento; porque nunca la 
han practicado; porque en suma, al romper 
con ellos rompimos las cadenas que nos opri- 
mían, que nos impedían desenvolvernos li- 
bremente, pues que cuando queríamos ser 
solidarios con otros gremios en lucha, tenía* 
mos que sacarnos la gorra y pedirles per- 
miso. Y bien, señores de la Sudamericana: 
en el gremio de picapedreros de Mar del 
Plata, donde predomina el espíritu anarquis- 
ta, nos repugnaba, y por eso rompimos con 
vosotros, porque representáis la autoridad, y 
nos fuimos con los “quintistas”, con los “di- 
visionistas”, con los “foristas”, porque to- 
dos estos “istas” son sinónimo de anarquía, 
y representan la libertad. 
¿Habéis comprendido, señores de la Sud- 
americana? 


Juan J. MIERES. 
(0) 


De Administración 


Se invita a la comisión de control del 
Comité Pro Presos, a pasar por la Adminis- 
tración de este diario esta noche, a objeto 
de revisar y sellar vales y entradas del pró- - 
ximo pic-nic, 

La Administración. * 


MOVIMIENTO OBRERO 


mos por metro cuadrado de mosaico, 
cuya cantidad de aumento no influye en 
lo más minimo en el precio de venta; y. 
eso lo confirman ellos, al dejar entre- 
ver que no £s el aumento lo que les 
impide firmar el pliego de condiciones, 
y que sí es el sindicalo lo que les per- 
judica, porque esta gente, como es sabido, 
siempre ha estado sometida a la autori- 


dad del patrón o del capataz y esto es 
lo que ellos anhelan tener dentro de la 
lábrica; tomar 
do ellos se sientan aburridos en sus 
pobres vidas que no tienc ningún atrac- 
tivo. 


y despedir operarios cuan- 


En una palabra, tener el derecho 
o la facilidad de decir a cualquier ho- 
ra del día: soy yó el patrón y el que 
mando, y al que no le gusta, se va a 
la calle. Más aún, quieren no tener, pues 
sobre sus actos ningún control, porque 
esla «buena» gente son prácticos en la 
vida del explolado. á 

Esle gremio, defiende en este movi- 
miento, a todos esos compañeros que 
hacen trabajos de poca práctica, porque 
son los que más sulren Jas consecuencias 
de estos insaciables piojitos resucilados. 
Hay en este oficio facilidad para ejercer 
la explotación de la infancia y por eso 
nay más menores de edad que hombres. 

A esta muchachada, que. la mayor par- 
te de ella cuenta 15 y 17 años, la quie- - 
ren los patrones tener el derecho de pa- 
garle lo que se les antoja y da la gana, 
pues hay en las fábricas mocelones que 
pronto irán a servir a la «madre patria» 
y a quienes los fabricantes tienen el co- 
rajo de pagarles de 1,80 a 3 pesos diarios. 

Je aquí la razón que nos asiste para 
seguir: luchando hasta el fin, por esta 
juventud que envejece prematuramente 
en este trabajo rudo y enfermizo. — 

k 3 


gremio exige, no representa diez centa- La Comisión. 


LA PROTESTA — Martes 22 de Enero de 1924 
1] P - 
Rodríguez que hagan acto de ESA] rio presenta su balance apenas termina-f de C. de Bustos y pesos 2,40 para «Nue- 


O. Ladrilleros <É tibia de 14 PROTEST : 


_ _ __EScCE_ E > , Y 


A pesar de los atropellos y desmanes|cia para comunicarles asuntos de im-'da la función, sin modificación de nin-[ tra Tribuna». Tiene paga la suscripción 


inauditos, de todas las medidas coer-j¡portancia sobre la propaganda. — El! guna especie. — El Secretario. hasta diciem 
cilivas ejeculadas por la jauría enfu-|Secretario. ai ; Ñ horas" as FA 20 por Ae e 
recida, organizada para la caza del huel- Centre Naturista «Nueva Era» crpición suya y de Guliérrez. En esta administración se hallan en - * 
guisla, sigue con intensidad nuestro mo-| Agrup. A. de O. Lavadores y L. B. de| Ponemos en conocimiento de los sindi-| (Capital — Bolotto pesos 13,20 para venta los siguientes libros: 
reg rr E poo do 7, Autos calos obreros que nos cedieron locales, | «Renovación», de Avellaneda. Pablo Lafargue: , 56 
mE ari Pl po Por Ta” hrenñte doce a dee as | dee las conferencias que teníamos pre-| Mar del Plata — S. de Picapedreros| El Matriarcado 1— 

3 J pres 2 405 Pa-| paradas quedan suspendidas momentá-| pesos 100 para la EO.R.A.; pesos 10| Idea de la Justicia, ete. pie 


la policía al servicio de los soberbios|ñeros que integran esla agrupación aj; $0 S . 1 Mati > : A NIE : 
úbbicses se manifiesta en io Fennión que se efectuará. Si ra A A O AA ei poa o A Late Ciencia Positiva, Enrique Ferri, 0.90. 
UE too hard j r las 16 $0 Hor 2 B. Mit Ñ 3970. — Dulin, de Montevideo, le ha sido negado|nire» y pesos 10 por suscripción dej Los Hombres y las Cárceles, El Ocaso a 
di CONALOD: AA e ica! S el 6,39 horas en B. Milre 3210. —/el certilicado Je desembarco por la po-|Miéres. del Derecho panal, E. Ferri y Molina- 
m PUBNPOISora pod E A licía argentina. En su oportunidad anun=| Patagones — Hernández pesos 8 porfri, 0,9, ] 
Que E ió tes demo: ¡o ADRIEado ciaremos local 2 temas “Ye las confe-| suscripción, El Amor Libre, Carlos Albert, 0,90. 
) > galo, rencias. — La Comisión. Di: — Gó ” Sus- nm 0 : 
y. conducido ante los dueños de hornos er EuNpE posos 01 pOr Da a 
a crack ia A A PEPE Ateneo O. Cultural de B, y Barracas | Los Quirquinchos — Mancini pesos 10 
ta A a samario lenominioso. y El miércoles 23, lectura comentada en] Por suscripción, 
Los locales obreros de esas localidades Patricios 1866, a las 21 horas. Que nadie] Berisso — Gelpoff pesos 6 por sus- 
E ad 2 E " i cripción, Tiene pago hasla octubre. 
siguen clausurados. En Victoria, los hor- falle. — El Secretario. e , ; . 
. > Jamangueyú — Murias pesos 6 por 


Ubrexoa Aibudilles y Abexos 
Se convoca a la comisión del gre- 
mio a la reunión que se realizará el 
martes 22, a las 18 horas. Especialmente 
el compañero Maure concurra a este ac- 
lo. — El Secretario. 


Puesías 1— 
María 1.— í 
Libertad y Comunismo, Biblioteca Tie- 

rra y Libertad, 0,80. 
Los Misterios de la Inquisición en Es- 

paña, M. V. Fereal, pesos 1,20. 

Máximo Gorki: 


neros han "hecho proposiciones a 1loS| sindicato Obrero de ,a 1. del Calzado Cté. P 3 nciá 

pu qe a l : eso - | suscripción, 

obreros, con el evidente propósito de en-i A los delegados de lábricas y talleres, ice cti polodaal coda ea car del Eje — Filosi pesos 12 por| El Terror Bolchevista 0,90 

gañarlos miserablemente y ot té como también a todos los compañeros de compañeros que el Comité pro Presos] Suscripción y pesos 4,30 para «La Pa- La Madre (2 lemos) EL 

las condiciones anteriores. — omit2l voluntad que quieran distribuir manifies- | Provincial de añ Fe realón un pic-nic | 1estra>. : En la Estepa 0,80 g 

de huelga. los sobre la «Ley de Jubilaciones» y para el 10 de febrero, al cual es os Santa Rosa — Fonseca pesos 18 por| Tierra Libre 0,86 e 
y de convocatoria a asamblea general, sel que concurran lodos tlós RdA ¿| suscripción; pesos 1,80 para «Más Allá»| El Esvía 0,36 de la 

z Huelga de tejedores les invita a pasar a relirarlos por secre-l cooperar por el mejoramiento de nues-1Y Pes0s 1,20 a librería. El Amo La 0,80 quis 

da la ley pe poi DexE taría, Estados Unidos 3545, todos 1os|¡rogs EAanOS presos. Al mismo tiempo Tres Arroyos — Trigo pesos 31 por E AN A e la niñoz 1— *o de 

omo un acto de protesta contra laldías de 15 a 23 horas. . . a suscripción, : o Zola: =>: 
ley-ganzúa y negándose a que se les des-| La importancia del asunto requiere la| qe O o O pi 1 Calcufú — S. Estibadores pesos 5,60 Germinal 1,50 cione 
o e 8 po aio para le paa del preocupación de todos. ¡A trabajar, com- Secretario ; p > por sello y clisé; pesos 4 por suscripción rep o) 1,60 conti 
iones, se declararon en huelga ayer TAE vetari ; / «La 4 ES ; za: 
jubilaciones, se ara 1 huelga ayer | pañeros! El Secretario. y 0,10 sobrante para «La Antorcha Fisiología del Placer 2 tomos 1.50 lega 


San Rafael — Solano pesos 50, de los 

- . cuales pesos 12 son por suscripción y 
Tucumán : el resto a su deposito. 

Comunicamos a las organizaciones obre-| R. Escalada — Olguin pesos 17 por 

fas y a los trabajadores en general, que suscripción. — S. Ferroviario, pesos 30,40 


los obreros y obreras de las siguientes E 
fábricas de tejidos: Colombo, Lando Adot| Asamblea general extraordinaria el día 
j Cía., Dell'Acqua, La ltalo-Americana y| miércoles 23, a las 21 horas, en Estados 
“ernández, Pérez y Cía. El movimientof Unidos 3545. Orden del día: Unico pun- 


Comité Pro Presos Los amores de los hombres, (2 t.) 1,50 ción 
En marcha hacia la Sociedad nueva, oñÍl 
C. Cornelissen, 0,90 yora 


surgió espontáneo y representa un acto|to: Ley de jubilaciones y pensiones para Luis Fabbri: : a la 


de protesta contra ese robo legal. obreros. — La Comisión. se ha constituido puevamente el C. P.[ para -la F.O.R.A. 

Las trabajadores de las citadas fábricas. Presos de esta localidad, el que había PM. del Plata — Blanco, pesos 8 por] Dictadura y Revolución 2 hace 
en su mayoría mujeres, no están con- Obreros Panaderos quedado desorganizado desde la última ejemplares; pesos 1,80 para «La Antor- Cartas a una mujer o exig 
formes con esa ganga legislativa. Y ma- Sección Barracas huelga. Valores y giros a nombre de Ro-| cha»; 0,70 para Ideas y pesos 10 para Id. id. 1d. (tela) 1 bleei 
nifiestan su descontento, negándose a| Este gremio celebrara asamblea el [Sano Peralta. Correspondencia a nom-| folletos Kronstandt. o Pibe 9 á 
contribuir con sus cortos salarios a man-| día martes 22, a las 9 horas, en Patri-| bre del Secretario, Juan Vaca, Las He-|  Darragueira — Alonso pesos 12 por ld EMT ul 3.50 z 
tener a la burocracia de la jubilación. | cios 1866. — La Comisión. ras 51. — El Secretario. suscripción; pesos 3 para «En el Cami-l Temas S e i Colección d ; bulo 

Para definir la actitud a seguir frente no; pesos 2 para «Ideas» y pesos 1 3 folle varaivos, LOLoS E 1.50 elect 
al robo legal de la jubilación y dar ca- Comité pro Presos y Depertados , AVISOS . . |para un libro. vet Hue y E se h 
rácter a la protesta iniciada “ayer, los| Por última vez, se invita a la A. «Amor|_ Nos pide el compañero Fernando Gimé-|” Pergamino — Zamora pesos 2 por sus- Los Trabajadores del Mar (2 1) 150 3 
obreros y obreras de las citadas fábricas] y Libertad», a la reunión que tendrá lu-[ 182, de Campo Quijano, qúe habiéndo-| cripción, Mesndtas de dm Rebeldo 00 See 
de tejidos se reunirán hoy a las 9 ho-|gar el miércoles 23, a las 20 horas, enf $8 trasladado a Tucumán, toda la co-| Capital — Díaz pesos 10 por suscrip-| Con Tinta Roja : 0.90 tari 
ras. en B. Mitre 3270. nuestro local, B. Mitre 3270. — El Secre- rrespondencia se le dirija a esta últimal ción, Astronomía Popular, Camilo Flama- dese 

Si los trabajadores persisten en esal tario. localidad, Pasaje Padilla No 60. Quilmes — Maderal pesos 8 por sus-| .¡¿ dep 1 opular, dond 
espontánea protesta contra el robo lega- A ee Apra cripción, y ! E se 
lizado por la ley de jubilaciones, muy|S, de R. O. Mozos y Anexos de la Capital] Se desea conocer el domicilio del com- Morón — González pesos 16 por sus- Dret de todos les cultes, Ch. Dupuís, ción 
pronto darán al traste con esa ganga le-| Para el martes 22, a las 21 horas, en|Pañero J. Cusials. Informes a Blansa-1 cripción. p El Botón de Fuego, J. López Montene- de 
gislativa. Persistid en vuestra actitud, | nuestra secretaría, Paraná 134, quedan in-( “0, Chacabuco 629, sindicato de Lava-| San Martin — Splendiani pesos 6 por gro, pesos 1,20 pa del 
compañeros y compañeras de las fá-|vitados todos los compañeros que amen|dores de Autos. > suscripción. República Francesa y Vaticanismo, 4 o 
bricas de tejidos. No os dejéis robar con|la organización a la reunión extraordi- — Tandil — Martínez pesos 6 por sus-| Mater, 0.90 a z 
el cuuento de una jubilación que no al-|naria para tratar asuntos de importan-| Se desea conocer el paradero de José | cripción y pesos 3,10 por libros. R. González Pacheco: vi8 
canzaréis a disfrutar jamás. cia. — El Secretario. Villar. Lo busca José Solanilla, Cañue-| Casilda"— O, Panaderos pesos 22 por| “Carteles , ; PE elec 

las 76, Sarandí, E, C. Sud. suscripción, DI Teatro Completo 0,86 0) 
Obreros Herradores A los compañeros sastres a _—Á Rafaela — Ciccorelli pesos 8 por sus-| La Canción del Deportado, Alberto Ghi- eli 

Es!e gremio e1 su asamblea de! 20 acor- anarquistas y simpalizantes| Se pide a todas las agrupaciones anar- | cripción; pesos 9 para «La Antorcha> YI raldo 0,60, as 
dó declarar la huelga general, por no ha- En la reunión efectuada el mártes 15,| quistas que posean malerial de propa-| pesos 4 para «Ideas». Tiene pago hasta] La doctrina anarquista, Pablo Eltba- se 
ber sido satisfecho el petitorio hecho a|Por un grupo de camaradas, quedó re-|ganda, nos envien todo lo que puedan | febrero. sn cher, 0,30, lati 
los patrones de talles, siendo una gran|Suello convocar a todos los compañeros | para difundirla entre los trabajadores. San Juan — S. Mozos pesos 25 por| Ia opossición obrera en Rusia, A. Ko- tió 
mayoría de obreros los que están en|2barquistas y simpatizantes, del ramo] Envíos háganse a nombre de José Prie- | carnets y sello. lontai, 0,30, nad 


Vía Libre, Anselmo Lorenzo, pesos 1. % 

El Origen del Hombre, G. Haechel, pe- Y “02 
sos 1. sect 

El Proceso de Cristo, Pí y Arsuaga, pt- Inte 


La Plata — Pucci pesos 10 por suscrip- 


de la aguja, para una nueva reunión, alto, Estación Carrilobo, F. C. S. F 
ción. Tomamos nota de sus indicaciones. 


fin de cambiar ideas sobre nuestra ac- 
titud ante el movimiento obrero y so- Invitación 
cial. Esta reunión se celebrará el 22| 4 Pascual Bernasioni 


huelga. Queda declarada la huclga por 
tiempo indeterminado. — El Comité de 
huelga. 


del mes en curso, a las 2030 horas, en] 1], ión del Norte, de Obreros Pa- 0.40 

OBREROS FIDEEROS Estados Unidos 3545. Que nadie IM aderos: lvl a dile cOmpañero “2 que Funciones zz Misticismo Moderno, E. Trailo, pe-Y 2. 
Mba ro. Al hc. sabe 1 di — Varios compañeros. concurra a la reunión del día 24, ¿ue- y sos 1. ag 
Mos quo el OIiCtO € E ds o ves, de la Comisión Administrativa, a Las Pasiones Humanas, Carlos Letou-M cer 
celli «i Me Mens cómo el olor dl pr Carpinteros, Ebanistas, Aserradores y |fin de resolver un asunto de capital im- Conferencias neau, pesos 1. era 
tindo ls Picos En Hudl Pa ÁS Merle Anexos portancia para él, y, en caso de no con- El Dolor Paraguayo, Rafael Barret, 0,80. > a 
mados que nunca, por cuanto ven acer-| La C. A. de esle sindicato hace un la- | Currir después de la publicación de es- , Descendemos del mno? E. Denoy, pte- ds 
carse el anhelado triunfo. mado a la conciencia de los camaradas|!e aviso, la A eater ye sos 1. e 
Por eso pedimos a los obreros fidee-| del gremio y los invita a la asamblea do. ullie E eber Aa Nel e bre. Ateneo Anarquista Pedro Kropotkine: rob 

ros no vayan a traicionar el movimiento peral Es se ari a ds, e ed bs p0 pants Ds me Palabras y un Rebelde per te 

ue se le sostiene al burgués Vincelli,|a las 20,30 en nuestro local B. Mitref. os q S : El Apoyo Mutuo 
Mor cuento el buno de l6S Obreros en| 3270. — La Comisión. ss alto cnozcan este pa a PA El domingo 27, a las 9 horas, se rea- | [y Conquista del Pan 0,50 de 
uelga es el triunfo de todo el gremi zm ra que nadie se vea sorprendido, y, all lizará un acto público, en el cual habla. | La Ciencia Moderna, ele. 0.8% rá 
8 gremio: as Aa mismo tiempo, conozcan cuál es el mo-| ..: - ; nn .., y 
La C. A. de este sindicato, invita al; “4 ri Atació de | tán los compañeros Lucio D'Hermes| El Estado 50 A par 
todos 6 camaradas ¡ais y a los iipresclacinle necesidad pls cotas Ei | (en italiano) y R. G. Pacheco, y se lee- | 1d. Id. en tela dais 150 1% Ti 
i j interesen por la organización, a . : 0 z IN A Í orias y onario 
Carpinteros, Ebanistas, Aserradores y | que se interes A ROPGIArÁ Al miércoles | Secretario. rá una carta de Luis Fabbri, sobre cle» ya e e 1 esa 
AMOxOS la reunión que ; C fomos) e 
23, a las 8.30, en nuestro local Bartolomé tos aspectos de la vida de Errico Mala. | Revolución Cristiama, ete. Carlos Ma- Pro 
Mitre 3270, para tratar un asunto de|tederación 2, Portada de Santa | sosto lato 0,90. la 


Primeros Principios (2 tomos), Heriber-H 
to Spencer, pesos 1,80. 5 
Sistema de la Naturalea (2 tomos), Ba- [A Pa 
rón de Holbach, pesos 1,80. : eso 
La Religión al alcauca de todos, R. H viq 


El conflicto que desde hace más del urgencia para la buena marcha de nues- 
dos meses sostiene este sindicato conl tro sindicato. — El secretario. 
el burgués M. Roselló, sito en la Ave- 
nida La Plata 652 continúa de parte 


Entrada voluntaria, a beneficio de 
““Le Libertaire'” y ““Pensiero e Volon. 
tá”. 


Se comunica a los gremios adheridos 
y a los compañeros anarquistas, que 
hasta nuevo aviso, la correspondencia 
para esta entidad diríjase a nombre del 


me 


rd coR e AnErA Ya primer día; j 4 5 García Med , 
e icot aplicado por los obreros de N V i compañero Juan García Medrano, a car- 
dicha casa al rad lo tienen a mal ó as ar as go de la secretaría del Consejo, nueva- | Escuela Moderna de San Fernando y O raid, Enrique Ma-N la 
traer, pues los esfuerzos para conse- mente. — El Secretario. Tigre.—*Amigos de Argonauta”. latesta, pesos 1,20. zas 
guir obreros fracasan, no logrando pro- Enri EN Nido: Me pro 
A con, los pocos crumiros con que| Carta abierta a la C. A. del sindicato -E. Agrupe, ll psa Gran pic-nic familiar, el domingo 27, El Pensamiento * Filosófico y el bás 
S de Naília > $ .s 29) ? al 
Esperamos que los camaradas coms-| Los que más abajo firmamos, tenien-| Esta agrupación ha puesto en venta Ftp q A ras e Afirmación 03 Sn 
cientes sabrán, como hasta hoy, prestar|do en cuenta que han transcurrido tres| €! interesante folleto, titulado «Declara- ica, F. C. C. A., a beneficio de la a HE ó | 
la debida solidaridad, a efectos de quel meses sin realizar asamblea y que aún|Ciones de Etievant», al precio de pesos | Editorial “*Argonauta”” y de la Escuela Federico Urales: die 
el triunfo de este movimiento sea un he-| no se ha dado ei informe del resultado | 2% el cien. Pedidos háganse a nombre | Moderna. Sociología Anarquista Pe : 
a | de las cinvestigaciones» que alrededor del] de la entidad editora, casilla de Correo |" en ; Sombras * Claros tela E 
irmes camaradas, que nadie traicione | «affaire» de malversación de fondos se[10 Asunción, Paraguay. — El Secreta- programa, amenizado por| Sembrando Flores (en tela) : En 
rio. una buena banda de música. Bazar, ju.| Los Hijos del Amor A ma 


esta huelga. ¡Viva la organización! 


refiere, exijimos convoquéis a una asam- 
blea del gremio para el miércoles 23, a 
Desde hace más de 70 días que el per- [fin de yentilar dicho asunto y otros no 
sonal de la casa Guiarzzo, Cabrera 3952, | menos importantes. 
se mantiene en huelga, al no querer acep-| Hacemos constar que no seguiremos 
tar dicho burgués un pliego de condicio- | siendo instrumentos de nadie y que esto 
mes presentado por este sindicato, exigien- | mos dispuestos a hacer respetar los de- 
do mejoras morales y materiales, lo cual | rechos que el gremio tiene de intervenir 
trajo como consecuencia lógica el aban- | directamente en todos aquellos asuntos 


El od del Hombre, Carlos R. Dar: 
win, 0,90. de > 
Historia de la o León BrothierM Ju 
pesos 1.— mal 
La Mujer (2 tomos), Augusto Bebel, 
pesos 1,50, , é Do: 
Tierra Adentro, Emilic” Pirovano 1.-M ta. 
Enfermedades del Sentimiento Religio A pa 
so. El Murisier. pesos 1. / eu 


guetería y rifa de libros y de valiosos 
premios. Funcionará un buffei bien. 
surtido a precios mínimos. 

La Quinta ““La Barquita”” está situa- 
da a la derecha de la estación Punta 
Chica, para donde deben tomarse los 


Agrupación Anarquista pro Presos So- 
ciales de España 

Esta agrupación consecuente con los fi- 

nes que le dieran vida, ha puesto en cir- 

culación una importante rifa de 8 pre- 

mios a 10 centavos cada número. Como 

también abrió listas de suscripción vo- 


dono del trabajo de parte del personal, que le incumben. — Varios nafteros luntaria a beneficio de los compañeros | trenes a vapor que salen cada 20 mi- Mioral ho 
e AS BA ss ; ; víctimas. de la reacción española. n ió 5 El Fundamento de la Mi BE S 
oy continúa firme como el pri Todos los compañeros, agrupaciones utos de la estación Retiro y que paran penhauer, pesos 1. > 


La Emancipación de la Mujer, J. No m 
vicow, pesos 1. 1 : Sa 

Los Parásitos de la Sociedad, E. Vas. 
dervelde y J. Moseet, pesos 1. A es 

Jesucristo munca ha exisíido, EmillY leg 
Bossi, 0,90. L to 

El Cura, la Mujeér y el Contesionar*: sa 
P. Chiniquy, 0,90. i 


también en Colegiales y Belgrano (R). 
Entrada general, 30 centavos. 


mer día. — El Secretario. Ateneo Anarquista 
É Prosiguiendo en sus fines culturales, es- 
AN As rara | a mstitución abrníá el jueves 24, a las 


di E 21 horas, un ciclo de reuniones periódi- 
Convocatoria 


cas. en las cuales determinados camara- 
AA 


y sindicatos, que quieran hacerse cargo 
de listas y talonarios, pueden solicilar- 


los a Perú 1537. — La Agrupación. 
Administrativa Agrup. A. de Chauffeurs y Nafteros 
AA ¡vas El martes 22, en Bmé. Mitre 3270, 


Cantidades recibidas hasta el 15 del] Hablarán: Raúl P. Pintos, sosteniendo 


das comentarán obras y autores diversos. 
La primera de dichas reuniones se 
efectuará en Estados Unidos 3515, y ver- 


Pintores Unidos sará sobre la obra del escritor Lafcanio| corriente: todas las saci e. 

: acusaciones hec: 

ra cer 27 de Enero a las 8 Hearn, Bahía Blanca — Rodríguez pesos 20| camaleonismo por esta ro ¿ EDITORIAL MODERNA E 
, invitamos a los compañeros pin- Metolúrgi : por suscripción; pesos 9,50 por libros;l y a+tolaro bre “ Ms AS$O0 50 1 tong 0) 2 

tores a la asamblea general que reali- etalúrgicos Unidos pesos 63 por impresión del periódico; , Sobre “La F. O, R, A, y su ( .: Md 


remos en B. Mitre 3270. Por el presente ponemos en conoci-| pesos 17,93 por ejemplares y pesos 2,10| finalidad”. B. Aladino: ““El peligro in- 
Invitación a Señal (p.) Invitamos a|miento de los camaradas en general, que| para «La Antorcha». dustrialista””. Mario Anderson Pach 

concurrir a esta asamblea a Señal (pa- desde el miércoles están a disposicióni| Tucumán — Segade pesos 26 por sus-1:“REl concepto d da dl xE 800, 
dre), por tener que tratar un asunto que de todos los manifiestos convocatorias|cripción y pesos 26,20 por ejemplares. p e unidad”. 
le interesa. — El Secretario. ara ta próximá asamblea, como así tam-| Las Rosas — Rodríguez pesos 24 por La conferencia empezará a las 21, 

ién material de propazanda. Pueden con-| suscripción y pesos 10 por ejemplares] por lo que encarecemos a los compañe- 
currir a relirarlos todos los días de lasjpara el S. del R. de la Construcción. ros sean puntuales d 
19 a las 22 horas. en nuestra secretaría] Chivilcoy — Bonnano pesos 2,50 por » Para poder dar ln 
provisoria B. Mitre 3270. — El Secretario.i suscripción, Esta suma es el resto de lo gar a que hablen todos los compañeros 

anunciados. 
Tribuna libre. 


enviado para rifas. 
Los defensores y simpatizantes de la 


y 
Volumen 1. — Páginas dle un desconter [PY to 
to, por Máximo Gorki. S 
Volumen 11. — Evolución ¡y Revolución BY 
por Eliseo Reclús. K 
Volumen 111. — La Guerra, por Oc 
vio Mirbeau. > Ñ 
Volumen IV. — Ensayos ¿sobre morsiBg 5, 
por Pedro Kropotkin. L y 
Volumen V. — En Siberia; por WI; 
dimiro Korolenko. 4 
Volumen IV. — La coaeciión mo 
por Ricardo Mella. ( 


Obreros Sombrereros 
La C. A. invita al gremio en general 
a la asamblea general ordinaria que pa- 
ra tratar una importante orden del día se 
realizará el sábado 26, a las 15,30 ho- 
ras, en Méjico 2070. — El Secretario. 


Comité pro defensa Argiielles Punta Alta — Giulietti pesos 32 por 
Se pide exlas organizaciones que hayan| suscripción y pesos 3,80 por libros. 
recibido entradas para la función que sei Maciel — Arias pesos 2 por suscrip- 


realizó el jueves 17, tengan a bien pre. ción U.S. A. tendrán la oportunidad de sa. | Volumen VIL—Un enemigo del puel = 
. F. Vendedores de Diarios sentar el resultado de las mismas lo mág|  Montevi 5 j r Henrik Ibsen Libertaria 

- : ; : s G ontevideo — Axmon 1 lirnos al en po nr. - 0) 
Para hoy martes 22 a las 22 horas,| pronto que le sea posible para presentar! suscripciones. A suelto prep Pal Lurisd el A dl IN 
quedan invitados los componentes de la|el balance. : | Quiroga — Martínez pesos 2 por sús- picteee! ner públicamente las | Max Neltlau. Go lo 
pS os de corp que de. A mismo tiempo se les hace presen-'erpición E 1 siones hechas desde la prensa re- d al a 
paganda. Encare-[ te tomen en cuenta la nota que iba ad-. La Violeta — M. López 15 por| Volucionaria, en las asambleas i A udi E 

cemos a log camaradas M. 3 sa-' ipción 15 puta O. Pro y Poe 2-]- Volumen %. — Estilo e 
$ ca as García y A.fjunta a las entradas ,pues el empresa-¡ suscripción; pesos 15 para C. P. Presos| termedio de volantes. ) por Edward Carpenter. .. Yá 
€: 


